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Pródrom os do revolución
A p esar d e  la crisis, del ham bre y 

d e ' la m iseria que azo tan  a casi todo 
el viejo con tinen te, * la burguesía  se  
forja la consoladora ilusión de poder 
d e ten e r  la ola revolucionaria que se 
levanta am enazadora. C onsidera  que 
un cam bio substancial en  la e s tru c ­
tu ra  d e  la sociedad es  c o sa  que  si 
no es  im posible resu lta  bas tan te  difí­
cil, si ella ha de realiza rse por huestes  
indisciplinadas y que ac túan  ún icam en­
te  im pulsadas por su s  sentim ientos.

Es por esto  que opone a los revo­
lucionarios todo  el peso  de la actual 
organización s o c ia l: e jército , m arina 
y policía, para los ca sos  de  violencia; 
escuelas, libros, diarios, tea tro s , etc., 
etc., com o m edios de educación; y 
finalm ente, el m onopolio de la riqueza 
social, de  la producción y de la d is­
tribución, que  en  su s  m anos e s  un 
talism án m ás poderoso  que la fam osa 
lám para de A ladín, puesto  que e s  
m ediante e s e  m ism o m onopolio que 
puede utilizar a su  anto jo  el esfuerzo  
fecundo de inm ensos  e jé rc ito s  de 
trabajadores.

P ero  todo  e s e  sistem a, todo  e s e  
eng rana je  com plicado, s e  desm orona 
y cae, si la producción se  a rres ta ; 
por es to , 1% clase  capitalista considera  
que  el problem a esencial e s tá  en  que 
la producción no se  detenga, no d is­
m inuya, y que las re se rv as  inm ensas 
destru idas  por la guerra  puedan se r 
rep u es ta s  lo m ás pron to  posible .

M as la guerra  no ha ro to  so la ­
m en te  el falso  equilibrio de la civili­
zación  bu rguesa , ha ro to  tam bién  
aquella  especie  de arm onía espiritual 
y  la pasiva obediencia de los traba-

. BSaJr.,si
cendencia.

D uran te las largas jom adas  de 
trinceas, en e l a islam iento de  las 
avanzadas o d e  los cam pos de con ­
cen tración , el trabajado r ha podido 
reflexionar sob re  lo precario  de  su 
existencia. Y el peligro, siem pre en 
acecho , la visión constan te  de  la m uer­
te , el e jercic io  de la violencia, le han 
hecho reb a ja r él valor que  an tes  da­
ba a la vida hum ana y lo han devuel­
to  a  su hogar con o tra  m anera de 
pensar.

El au tóm ata, el esclavo de antes, 
el ob rero  sum iso que se  dejaba e s ­
quilm ar sin una sola p ro testa , se  ha 
vuelto  díscolo, pro testador, am ante

de las revueltas y  con pocas ganas 
de prodücir. La prensa, la alta ban ­
ca y el com ercio, se  hallan alarm a­
dos por es te  hecho insólito. No sa ­
ben más cóm o repetirlo . Es n ec esa ­
rio, im prescindible—dicen— intensifi­
ca r la producción; si no viene la ban ­
carro ta , la ru ina para todos.

S u s  gritos son  voces que claman 
en  el desierto: nadie les hace caso. 
El obrero  está  c a d a 'v e z  m ás conven­
cido que es  m ejor no producir que 
hacerlo  para el am o.

A lgunos políticos m ás in teligentes 
—com o G iolitti en Italia y Lloyd 
ü e o rg e  en Ingla terra— viendo que la 
m area sube, tra tan  de  de tenerla  por 
m edio de su política anodina; esperan  
que  dando participación a los ob re ­
ros en  las ganancias de las fábricas 
y de los ta lleres, podrán  am ortiguar 
su s  golpes dem oledores.

M om entáneam ente  parece  que lo­
graran  su obje to , pero  son  triunfos 
efím eros y ellos m ism os lo reconocen  
im plícitam ente cuando se  rebajan  a 
pactar con su s  m ism os adversarios.

La lucha que a n te s  se  desarro llaba 
eq tre  capital y trabajo , en form a tal 
que no lograba conm over los cim ien­
to s  de la sociedad, ahora tom a el 
verdadero  aspecto  de la lucha civil 
E spaña e  Italia, nos p resen tan  ejem ­
plos típ icos de lo que venim os s e ñ a ­
lando. La lucha en tre  los sind icatos 
ún icos y lo s  am arillos; la contiendas 
en tre  los revolucionarios italianos y 
los fascistas, no son  m ás los ep i­
sodios aislados de los acostum brados 
m o v im ien to s  económ icos. Y aunque 
las m en tés a j e n a s 'a  los problem as

uno  en  capfra  d e  lo a  o tros, que  con ­
v ie rte  una sim ple con tienda económ i­
ca en verdadera  guerra  civil; para los 
que estudian  y auscu ltan  eso s  m ovi­
m ientos populares, no son  o tra  cosa  
que los síntom as, los pródrom os de 
un parto  colosal: e s  la Revolución S o ­
cial que anunc ia  su llegada.

P ero  no basta com probar los sin 
tom as y las causas de e se  fenom e­
nal alum bram iento; es  necesario  d e ­
te rm inar tam bién, cóm o, cuándo y 
dónde podrá producirse; cuá les son 
las fuerzas  que han de encauzarlo  y 
dirigirlo.

Y es te  será  el tem a de un próxi­
m o artículo.

Un urohleata de interpretación
B aies para establecer

una disciplina sindical

La sociedad de « O b re ro s  en m a­
dera  > se  p ropone p re sen ta r com o 
tem a a  d iscutir en el C ong reso  « la 
disciplina sindical >.

C om o é s te  e s  un tem a que abarca 
una gran  ex tención  y lo que  es  más 
esencial, involucra un problem a de 
in terpretación , propongo para que  sea 
discutido y llevado al C ong reso  en 
una form a concre ta  y  clara, las s¡-

fu ien tes bases, que a mi juicio son  la 
el in terp retación  de la disciplina s in ­

dical, d e  acuerdo  con el enunciado 
de una  moral sindicalista libertaria.

E ntendem os por « disciplina s in d i­
cal » el m étodo de acción que lógica 
y natu ralm en te se  d esp rende de una 
verdadera  m oral sindicalista.

T oda organización d e  hom bres, co ­
mo todo sistem a de ideas, se  consti­
tu y e  para el logro de una  finalidad, 
ya  sea  en  un o rden  económ ico o mo­
ral; y requ iere  para a lcanzar el fin 
propuesto  u sa r m edios, tác ticas y  m é­
todos propios. El conjunto  d e  esto s 
m edios y de acciones a desarro llar 
es  lo que  debem os en ten d e r por 
«disciplina sindical» .

La disciplina, pues, ha d e  se r  la 
consecuencia de un libre convenio  
establecido entre las organizaciones; 
entre las Federaciones Regionales y 
entre los componentes de cada res­
pectivo sindicato.

No es una fuerza coercitiva, sino 
una moral que ha de ir  establecién­
dose en acuerdos sucesivos y según 
ips necesidades impuestas por la lu­
cha diaria, continuada entre los orga­
nismos y  entre los individuos.

En un 'sentido general, la «disci-
—-----' - “—i -, no es otra cosa que

'

cem os para la nuis fácil com prensión 
del problem a, tres formas de  d isci­
plina, idénticas en su fundam ento:

l o  E ntre las fed e ra c io n e s  R egio­
nales en la form ación de una Inter­
nacional: -disciplina sindical in terna­
cional.»

2.0 E ntre los Sindicatos de una re­
gión en sus relaciones con la F. Re­
gional: d isc ip lina  sindical regional.

5.0 E n tre  los m iem bros com ponen­
te s  del sindicat<£ disciplina sindical 
interna.

La form a de Establecerla y p racti­
carla  ha de ser^el resultad») de l con ­
g re so  a realizara? por la F. O . R. { .
y siem pre de acuerdo  con los e n u n ­
ciados que se  desp renden  de la m o­
ral sindicalista libertaria. *

• J o s fc  A. ClK IsO LlA .

ENVIO

Reíiíbilíaio- el sabido expresivo y cor-lia!. • 
il Ios que «nun. uiron , ,1 ,» «Tra
h a j - ,  augurándole vida y eficacia en la 
misión qm* se ' a propuesto.

d a d » y m utuo respeto  a que están  
obligados los hom bres y las institu ­
ciones.

Al estab lece r una disciplina, lo ha­
cem os d e  acuerdo a un p ropósito  bien 
d e f in id o : la igualdad de condiciones 
en  que se  hallan todos los com po­
n en tes  de  la órganización obrera y 
la solidaridad a que es tán  obligados 
sus m iem bros.

La moral sindical que se  desp ren ­
de de las prácticas y finalidades del 
sindicalism o nos dice que, en la o r­
ganización  obrera, todos, abso lu tam en­
te  todos los irabajadores o rganizados 
en  un sindicato, poseen  los mism os 
d e rec h o s  y los mism os d eb e re s, sin 
que  * ca tegorías ni gerarquías de 
ningún g én e ro  establezcan  diferencias 
en tre  e llo s» . En el sindicato, la 
igualdad e s  norm a. El mism o e n u n ­
ciado e s  para  las organ izaciones al 
constitu irse  en  sistem a federativo.

E ste  m ism o principio debe  es tab le­
ce rse  para  la disciplina, ca tegórica­
m ente com prendido. La «disciplina 
sindical» no podrá se r nunca la im­
posición de uno sobre otro.

Es decir, que no existiendo je ra r­
quías, ni divisiones, ni ca tegorías e n ­
tre  los trabajado res, sino que todos 
son  iguales, la «disciplina sindical» d e ­
be su rg ir  del acuerdo  genera l y  libre 
d e  todos, para p racticarla  por todos.

O tro  de  los principios q u e  se  . d es­
p rende de la moral sindical es  la de

3ue, J a  em ancipación  de los trábaja- 
o res, com o toda  m ejo ra o form a de 

lucha sindical es  la consecuencia  de 
la «acción colectiva» y nunca de la 
«acción personal» o individual lo cual 
establece para  la disciplina el mismo 
enunciado categórico:

La «disciplina sindical* nunca pue­
de ser el resultado de la acción per­
sonal individual o la acción  d e  un 
«grupo sindical», sino de todos los 
asociados de una organización, es 
decir, el acuerdo libre y voluntario. 

A si pues, y para terminar, estable-

El Sindicalism o
ReunlucionariD

T odos Irs revolucionarios están  
convencidos que» la revolución ha de 
sor un hecho»cuyo prim ordial ca rác­
te r es  neta y esencia lm en te  económ i­
co y no  político; y. por lo tanto, co n ­
secu en tes  en su c a rá c te r  de revo lu ­
cionarios, han llagado a la conclusión 
de que debe  p e t a r s e  especial cu ida­
do a la capacitación económ ica del 
proletariado, vat? dec ir a la constitu ­
c ión  de  ia o rganización  sindical de 
form a racional, conscien te  y científi- 

* jiberW jq, laj ¿yal 
^s^Ta óbganizflciérr que  propician Tos 
I. W . W . (T raba jado re s  industriales 
del m undo); o rganización  basada en 
el s istem a de los sindicatos únicos 
por industria, y no los s in d ic an »  de 
oficio, an tigua form a de sindicalism o 
form a que, a n uestro  criterio  ya ha 
cum plido su m isión.

Por lo tan to , den tro  de la o rgan i­
zación obrera  y  del cam po revolu­
cionario  va ganando  te rren o  la idea 
de  e s ta  nueva form a de organización 
sindical; form a que creem os la más 
adecuada y más en  concordancia con 
el grado de p rogreso  y d e  co n c ie r- 
cia pro le taria de es to s  últim os tiem ­
pos, en los cua les la sociedad cap i­
talista tiene  con tados los dias de su 
dom inio. D e ahí q u e  p rocurem os, de 
ácuérdo  con e l preám bulo  de los 1. \Y 
W.: «constru irla  es tru c tu ra  de la nue­
va sociedad den tro  del cascarón  de 
la vieja».

Y en  cuan to  al esp íritu  de so lida­
ridad que  inform a e s ta  clase de o r­
ganización , es ta  cláusula: «una ofensa 
hecha  a un obrero  es  una ofensa h e ­
cha a todos . ¡M agnífico ejem plo de 
solidaridad, y qué im p o n ía te  una vez 
establecidas en todos lose países las 
secc io n es  de esta  fuerte  organización! 
¡Q ué herm oso espectáculo , si por e jem ­
plo, un obrero  de cualqu ier parte  re ­
cibe una ofensa patronal, y cóm o ac­
to  de  solidaridad se efec túa el paro 
de. la producción, sim ultáneam ente, 
en  todas las dem ás partes del globo!

C om o el espacio  del periódico  es 
pequeño  para tan to  m aterial que e s ­
pera  tu rno  y com o no m e propongo 
es tud iar es te  tem a que ya lo están  tra ­
tando o tros com pañeros m ás capaci­
tados que yo, m e he p ropuesto , s en ­
cillam ente, decir cuál es  mi opinión 
sobre  el sindicalism o industrial.

U na palabra más: los obrero s o rga­
nizados podem os es ta r satisfechos de 
la co rrien te  favorable que  hay en  pro 
de  los sindicatos únicos, den tro  del 
sen o  de la institución m adre de la 
o rganización  obrera, o  sea  la F. O. 
R. U.; com o asim ism o del periódico 
sindicalista libertario  «Trabajó», el 
cual ha venido a llénar una n ecesi­
dad b ien  sen tida den tro  del cam po 
obrero ; periódico -que creem os o rien ­
ta rá  debidam ente los sindicatos, en 
su lucha  con tra  el capital y  el estado , 
con tra  la explotación y opresión  del 
hom bre por el hom bre.

J uan C a r l o s  Trujillo.

La revolución, para ser verdade­
ramente .emancipadora, no debe ser 
la obra particular de una escuela o 
de un partido sino que debe ser 
obra de tas m asas, de cuanta ma­
yor cantidad de masa sea posible.

A P U N T E S
LOS CAN ILLITAS

Los hem os visto  harapientos y  
tristes en  es ta s  m añanas frias y  ne­
bulosas del invierno, agolparse febri­
les a las puertas de los g randes ro­
tativos, con sus o jo s  enrojecidos por 
el ham bre y la vigilia, para salir lue­
go bulliciosos pregonando su  m er­
cancía a lo largo de las calzadas 
húm edas por el re len te  de la noche 
que  p ene tra  en  sus pobres ca rnes 
com o una puñalada alevosa dada «i 
sus tie rnos  co razones  po r la maldad 
do los hom bres.

Y, al contem plarlos en su lucha 
te rrib le  por la conquista  del c e n te ­
simo, que ha  de asegu rarles  él p e ­
dazo de pan que les negara desde 
pequeños la injusticia social, hem os 
pensado  que el frió del invierno, 
con  se r tan duro, lo es m ucho m e­
nos que la dura frialdad del corazón 
hum ano que no se  conm ueve ante 
el sacrificio prem aturo  de esos pobres 
se re s  y to lera  que las flores de la 
vida se  m architen agostadas por el 
vendaval de la m iseria en el más 
horrible y brutal de los abandonos.

LAS PROSTITUTAS

En las puertas  de los sórd idos tu ­
gurios, donde el ham bre y la d eses­
peración am ontonara todo el dolor 
de las vergüenzas inconfesadas, las 
pobres prostitu tas ofrecen  a los que 
pasan  su pobre m ercancía de am or. 
S ob re  ellas lanzan los hom bres, ya 
su m irada de bestias en celo ansio­
sas  de ca rne , ya su injustificado des­
precio, com o si no «tuvieran ellos^ en

sus alm as de cieno lacras m ás rep u l­
sivas que aquellas que corroen  el 
cuerpo de las tr is tes  tra fican tes-de  
cariño. .  ^

¡Pobres se re s  m arcados con el do­
ble estigm a del do lo r y la deshonra! 
¡Anforas sag radas de  bendición  y de 
vida trocadas por la m aldad hum ana 
en vasos de perd ición  y de m uerte!

EL A TO RRAN TE

Con su  m elena y hirsu ta despei­
nada que sirve de m arco a un ros­
tro m ortecino, en  el que só lo  brillan 
con un leve fulgor dos pupilas ve r­
dosas. sem* ocultas en la penum bra 
de unos  párpados flojos y m architos, 
que se en treab ren  con esfuerzo , s e ­
m eja sólo la som bra d e  algo que  
tuvo  vida.

¿Q ué vendaval furioso az o tó  im­
placable esa  pobre existencia hasta 
m atar en ella las m ás sanas  energías, 
convirtiéndola en  una m asa inerte  
para la que no tienen  ya valor ni 
la alegría del vivir, ni las em ociones 
del bregar diario?

¿Q ué espan to so  cataclism o hizo 
enm udecer, para siem pre, los gritos 
de ese  espíritu  que busca tan sólo 
la penum bra y rueda lam entab lem en­
te  y de una m anera segura al abism o 
de la inconsciencia? Y al hacernos 
estas reflex iones intim as, que nos 
sug iere la p resencia  del ex-hom bre, 
miramos por ultima vez su ro s tro  in­
definible. C om o un postrer enigm a 
vem os brillar a través de su s  pár­
pados v ioláceos la luz verdosa  de 
sus pupilas, y no sabem os si brillan 
en  un renacer de aurora, o con el 
fulgor sangrien to  de los as tro s  en 
ocaso.

G e r m in a l .

PUNTAS C>E FUEGO
N uestra  in d e p e n d e n c ia

l.a burguesía  uruguaya ha ce lebrado  
el an iversario  de su independencia, 
p retend iendo  con su s  m en tiras hacer 
c re e r  a los trabajado re s  que debían 
asoc ia rse  a su infam e alegría.

¿P or qué razones?  ¿Cuál es la in­
dependencia de  que gozan los hom ­
bres laboriosos bajo el dominio de la 
burguesía  uruguaya, si lo m ism o que 
cuando m andaban los españo les, los 
p o rtugueses  o los b rasileños, si qu ie­
ren  vivir tienen  que agotar su s  fuer­
zas en  el trabajo , para  que los bu r­
gueses. sean  és to s  españo les, p o rtu ­
gu eses  o u ruguayos, disfruten de una 
Vida regalada sin' trabajar? El pueblo, 
hoy com o an tes , con tinúa siendo e s ­
clavo, y, lo que n ecesita , no es  ce le­
b rar una independencia,- que aun no 
ha conquistado, sino luchar para con ­
seguirla, destruyendo  las b arrera s  que 
el egoísm o de su s  exp lo tadores ha 
levantado, para que  no pueda ex ten ­
der su  m ano a los explotados de  las 
o tras patrias, tan  exclavizadoras como 
ésta . V todos juntos destru ir para 
siem pre la casta  envilecida que los 
explo ta y tiraniza.

La constituc ión  b u rg u e sa  es 
la m ayo r de la s  in fam ias

Los enem igos del pueblo simulan 
sentir un profundo respeto  por la 
ca rta  m agna qlie rige los destinos de 
la sociedad capitalista en todas las 
reg iones del p laneta. ¿ C óm o no han 
de sentirlo^ si ella les garantiza el libre 
d isfru te  dé su s  inicuos privilegios, y 
da su sanción  suprem a a todos  los 
crím enes que com eten? Ella reconoce 
com o legitimo e indiscutible el d e re ­
cho del capitalista a d isponer de lo 
que no es suyo, la riqueza forjada 
por los trabajadores, y  en trega  a éstos 
a tados de pies y  m anos a  la voluntad 
d e  su s  verdugos.

¿Q ué respeto  debe  m erecer, en ton­
ce s; a los trabajado re s, eséim onum ento 
de  infam ias, que se llama C onstitu ­
ción, si sólo sirve para  m an tener in­
cólum e el odioso principio de la ex ­
plotación del hom bre por el hom bre, 
y asegu rar a los tiranos el e jercic io  
de su  poder in icuo?

La^ jtMrida burguesa

A lcahueta vil de los m andones y 
humilde servidora de los poseedores 
de» dinero, sólo sirve para entorpecer 
la acción de los hombres honrados y 
laboriosos.

Ella rubrica con su m ano envileci­
da por el ocio el despo jo  diario  lle­
vado a cabo por los lad rones del tra ­
bajo ajeno. C obarde , para tom ar par­
ticipación d irecta  en  el derram am iento  
de sang re  inocen te, glorifica a los 
g randes ases inos  de los pueblos y 
suspende sobre  la cabeza  de los jus­
tos la odiosa espada de la ley, puesta  
siem pre a disposición de los m alva­
dos.

¿ Para qué necesita  el pueblo de 
esos hom bres inútiles, que se  llaman 
jueces, que sólo sirven para desfigu­
rar el derecho  y p resen tar, com o tal, 
al más inicuo de los a tropellos?

R ep resen tan tes falsos de una jus­
ticia. que no es  justicia: dedicad  vues­
tras en e rg ías  a realizar algo útil, o, 
de  lo contrario , el pueblo ha de saber 
daros el m erecido  el día en  que  os 
exija la rendición de cuen tas  que, 
para bien de todos, no ha de ta rdar 
en  llegar.

Los ch a rla ta n es  del p a trio tism o

El d esas tre  de M arruecos lia ten ido  
la virtud de hacer Vibrar la fibra del 
patriotism o en los insensibles y brutos 
bu rgueses  hispanos que se  han en ri­
quecido explotando a sus com patrio­
tas eu esta  (com O 'todas) bendita  re­
pública de bandidos.

Ahora, an te  el honor de España, 
ofendido por las kabilas rebeldes, que 
no qu ieren  te n e r la dicha de dejarse  
explo tar por los burgueses españo les , 
los de acá grifan en  todos los tonos 
que es  necesario  lavar con sang re  
tam aña ofensa. G ritan, gritan , pero  
nada más. Ellos no ha de ir a a rries­
gar sus preciosas ex istencias. Para 
eso  está la chusm a, el pueblo  a  quien 
se exigen todos los sacrificios. En 
tanto ellos, lo s ' m uy cobardes, ce le­
brarán el valor de los que  en  M á- 
rruecos  defiendan el sagrado derecho  
de. la bu rguesía  a  explotar e í  trabajo  
de los dem ás, o verterán  lágrim as de  
cocodrilo  sob re  los m uertos gloriosos 
que  en vida com etieron  la im becilidad 
suprem a de exponef su s  pob res  hu­
m anidades por defender los privile- 

, g ios de su s  propios Verdugos.
¡C o b a rd es! No son los m oros los 

que  elim inar debieran los trabajado­
res  de la v ieja España, s ino  a vos­
o tros, inm undos sanguijuelas que  les 
chupáis la sangre  len tam ente, y  cuan­
do os véis en peligro, por medio del 
engaño tos enviáis al matadero para 
defender vuestras riquezas mal ad­
quiridas.



N uestro  herm ano continúa en tre  re ­
jas. ¿P or qué? P orque la burguesía  
quiere saciar en él su sed  de odio y 
de venganza. ¿Q ué hacem os por él 
nosotros? Poco en verdad.
•  A dem ás P intos no sufre solo el odio 
capitalista. C on  él com parten su do­
lor o tras m uchas Victimas de la odio­
sa  sociedad burguesa. Los que están  
en  la cárcel no son los m ayores cul­
pables. A lgunos han arrebatado la 
ex istencia  a  un sem ejante, o tro s han 
tom ado contra la voluntad de su «due­
ño» lo que les hacía falta. P ero  ¿qué 
significan estos hechos insignificantes 
com parados con los g randes  crím e­
nes de aquellos que  los han con d e­
nado? Poco y nada. Los en v e n en a ­
dores de la salud pública, los ladro­
nes del sudor y  d e  la honra ajena, 
los asesinos del pueblo , esos no se  
hallan en el presidio: gozan de liber­
tad y se  les d ispensa toda  clase de 
consideraciones. Y esto  es  injusto, 
com pañeros. Hay que abrir las p uer­
ta s  de  la cárcel no sólo a P in tos, s i­
no a todos los que  la o ^ tp an , qu ie­
nes a pesar de su «maldad», no son 
tan malos como los crim inales que 
andan sueltos en tre  noso tro s  y  tienen  
la audacia de erig irse en  ju eces  de 
los dem ás.

El atropello a los enfermeros

M arti re  nné y con él todos  los sin ­
vergüenzas del C onse jo  de la A sis­
tencia  Pública se  han m ostrado en  to ­
da  su desnudez, com o lo que ' son, 
enem igos de la salud popular y fieles 
aliados de la canalla dorada, que es 
la que  con su voracidad co rroe  el o r­
ganism o de los trabajadores.

En lugar de velar por la salud, no 
ya de los enferm os confiados a su tu ­
tela, s ino  tan  s iquiera por la de aq u e ­
llos que  aun no la han perdido por 
com pleto a p esar de lo inhum ano de 
las ta reas  que realizan, le jos de a ten ­
der las ju stas razones de éstos, lian 
creído  una ofensa inferida a su ridí­
culo orgullo de tiranuelos, la actitud 
decidida de es to s  trabajadores, que 
reclam an condiciones m ás hum anas 
para realizar su penosa  labor. Y c e ­
gados por la soberb ia  en  Vez de e s ­
cuchar los dictados de la razón, res ­
ponden al grito  de su orgullo adop­
tando ac titudes m atonescas  en  contra 
de nu estro s  cam aradas. P re tenden  im ­
ponerse  por la fuerza , convencidos 
sin  duda de que la razón  no les asiste .

¿ Q u é  hacéis, C aligulas de ca rtón !
¿ P ensáis  acallar con las arm as de 
vuestro s  esb irro s  el grito  de la con ­
ciencia  de esos  hom bres, que rec la ­
man so lam ente una intim a parte  de 
lo que les p e rtenece?  Pensad , no sólo 
vosotros, sino los que os apoyan en 
vuestros d esm anes  que d etrás  de ese  
puñado de  obreros que  se  ven obli­
gados a soportar vuestro  yugo, están  
todos los trabajado re s  del país y  que 
é s to s  han escrito  ya en  su  bandera 
d e  com bate e s te  lema que significa 
vuestra  co n d e n ac ió n : * La ofensa h e ­
cha a  uno, es la ofensa hecha a to ­
dos ».

No lo olviden ni un solo instante  
los trabajadores.

___________

El apoyo mutuo
Aún m uy pocos son  los que in ter­

pretan , conocen  en  realidad, y  se  
p reocupan  del apoyo  m utuo, y si di­
go m uy pocos, e s  porque según  cier­
ta s  m an ifestac iones de  m uchos com ­
pañeros  que c reen  que el apoyo m u­
tuo  es  obra reform ista  y  perjudicial 
el ponerlo en p ráctica den tro  de los 
sindicatos. O tro s  lo desconocen  por 
com pleto para em pezar, de acuerdo  
con el preám bulo de los I. W . W., 
que dice, que hay que  constru ir la 
nueva sociedad den tro  del cascarón 
d e  la vieja, voy a p roponer para que 
se  d iscuta en el próxim o C ongreso  
O brero , la creación  d e  una asistencia  
sindical, aunque en  su  principio con 
toda  seguridad  no podrá dar el resu l­
tado com o se  desearía , pero  con la 
p ráctica se  irá perfeccionando  m ás y 
m á s ; de lo útil de es ta  institución 
p ro le taria  no cabe la m enor duda, 
sob re  todo en el día de revolución 
socia l s e  sen tirá  su necesidad  más 
que  nunca . Por lo consigu ien te es 
necesa rio  im plantarla cuan to  an tes, 
para que  en  e se  m om ento  los que 
tengan  que  ocupar eso s  puestos te n ­
gan ya la p ráctica debida. M ás en la 
actualidad, con su  c reación  se ria  prac­
ticar la verdadera so lidaridad  de los 
trabajado res hacia los trab a jad o re s.

S u  im plantación es  sencillísim a, se  
necesita  solam ente un poco d e  volun­
tad  y actividad.

S u  sostenim iento  tendrá q u e ,s e r  
po r los sindicatos con una cotización 
especial y  co n  la in tervención  d irecta 
del sindicato de los o b rero s  enferm e­
ros y de los estu d ian te s  de medici­
na, ciru jia y  o tros, m ás la coopera­
ción deí sindicato  de chauffeurs.

Para casos  de acciden tes en  el tra­
bajo cada grem io ten d rá  nom bradas 
§jus juntas de sub-asistencia  en cada 
taller, fábrica o  b arraca  que  se  encar­
gara de las prim eras cu ras  y  el pri­
mer auto que en co n trase  serv iría  pa­
ra la conducíón rápida hacia la asis­
tencia central o sanatorio* donde ha­
brá las comodidades necesarias.

L A  V E R D A D  D E S N U D A  “  “ *  *  *
LO QUE ESTÁ PASANDO EN  RUSIA

D esde es ta  especie  de observato rio / 
c o s m o p o l i t a ,^  el cual convergen  los' 
ecos  de los varios m ovim ientos d e  los' 
pueblos m ás le janos y d iversos; per­
mitidme resum ir, para los lecto res de 
"U m anità N ova , las ultim as noticias 
sob re  las re lac iones  en tre  anarqu istas 
y  bo lchevik is en  Rusia. A lgunas us 
ted es  ya las sabrán , y  o tra s  ha­
brán  sido publicadas en  algún d ia­
rio, pero  ellas, en su conjunto , tienen  
una sobresa lien te  im portancia docu­
m entaría, que  no es ta rá  mal ponerlas 
bajo los ojos de los lectores.

U stedes han reproducido  una lar­
ga  dec larac ión  de o rgan izaciones an á r­
quicas rusas, que lleva al pié las tir * 
m as de nom bres por todos conocidos, 
com o los de Em ina G oldm ann ,1! 
tíe rckm ann , S chap iro  y M aximoff, d e ­
c laraciones que  tienen  sum a 
portancia, porque se  tra ta  de  a im i-| 
quistas que han dem ostrado  siem pre 
algo de sim patia para  los bolchevikis; 
y  a lgunos co laboraron  tam bién con 
es to s  en iniciativas de ca rác te r revo-; 
lucionario o cultural.

Puesto  que casi -todos es to s  ana r­
qu istas, po r la au toridad  m oral del 
nom bre y por la influencia por e llo s ' 
ejercida , y  re d u n d ía n  a  las te n d en ­
cias de KropotKin, que  era  una e sp e ­
cie de cen tro  in te lec tual de  la oposi­
ción revolucionaria antibolchevikista 
en Rusia y e n  el ex tran jero  los agen-- 
te s  de los bolchevikis buscaron  de 
crea r una con tusión , haciendo p a s a r a  
los anarqu istas que es tán  en  la oposi­
ción, por ex -in tervenc ion istas, po r se ­
cu a ces  d e  k ropo tkm  uun en  su  d e ­
plorable ahadotilia, por partidarios de 
la guerra  con el czar o con k eren sk y .

i\a d a  m ás talso. Los anarqu istas ru ­
so s  tue ron  todos, salvo pocas excep ­
c iones individuales, c o n t r a ja  guerra , 
tan to  ei\ lo» tiem pos del czar com o 
en  los tiem pos de  K erensky.

Si, com o anarqu istas, seguían  las 
ideas anárqu icas del au to r de  la «C on­
quista  del Pan» y concordaban  con 
el tam bién  en la concepción  libertaria  
de la revolución , con tra  la d ictadura, 
e s to  no fué lo su fic ien te  para que no 
se  separaran  de él por la cuestión  de 
la guerra , v

Eh PJ14-15 se  publicaba en  G ine­
bra el periódico  anárqu ico  ruso  «El 
anunc iador de la tem pestad» redac ta­
do por A lejandro  G hé, siendo  éste  
d esp u és  en  R usia en 1917 uno de 
los o rado res  más escuchado  por par­
te  de  los ana rqu is tas  y  que es taba  en 
con tra  del bolcheviktsm o en  R etrogra­
do después  d e  la revolución de octu ­
bre. G hé (del cual habla m ucho S a ­
doul en  su s  co rresp o n d en c ias) m urió 
com batiendo co n tra  los blancos, en 
defen sa  de la revolución; o tro s dicen 
que, hecho p risionero  por los bandos 
de D eniken, fué fusilado.

Y bien, A lejando G hé en su diario 
de G ineb ra , llevaba una ruda batalla 
con tra  los anarqu istas g u e rre ro s  de 
aquel tiem po: y noso tros todavía re ­
cordam os un articu lo  suyo contra k ro - 
potkin en  «Volontà» de A ncona.

P or o tra  parte  todos recordaran  que 
S chapiro, la ü o ld m an n  y B erckm ann 
figuraban en tre  los firm an tes del m a­
nifiesto  an ti-guerrerista  y con tra  los in­
te rvencion istas al estilo  de k ropo tk in , 
publicado en L ondres en  la p rim ave­
ra de 1915 con la adhesión  d e  M ala- 
te sta , B ertoni, D óm ela, C om bes, etc.

Los anarqu istas se  batieron  hero i­
cam ente , tan to  en  la prim era revolu­
ción (cuando  Lenín eslaba todavía en 
S u iza ) com o en  la segunda  co n tra  los 
esb irro s  del czar y  los de Ke­
rensky; y  en  Ju lio  de 1917 y en  O c­
tub re  ellos estaban  al flanco de  los 
bolchevikis. La rup tu ra  con és to s  fué 
inevitable, d esp u és  que  se  trans-

form aron en  partido de gob ie rno . El 
gob ierno  boicheViki acen tuó , desd e  en ­
to n ces  su s  hostilidades g radualm ente 
co n tra  los anarqu istas, pe ro  siem pre 
en  aum ento . S u  politica consistió  en 
tra ta r  d e  a tra e r  a  su órb ita  todo  el 
e lem ento  anárqu ico  que  podía, em ­
pleando tam bién com o m edio para  es te  
tiu, los favores y  los em pleos. M as 
en  con tra  de  los in transigen tes era  
severisim o. Asi se  explica com o e s  
que  siem pre  se  han encon trado  an a r­
qu istas que  defend ieran  el rég im en 
bolcheviki. P ero  la m asa anarqu ista  
quedó  hostil, en la oposición.

La revuelta  cap itaneada por el 
anarqu ista  M akno en  U krania con tri­
buyó m ucho a em pujar al gob ie rno  
sob re  el cam ino de la rep rensión . La 
h istoria de  M akno es conocida. 

Liguen sum a iiu-j También U. N. hablo largam ente de 
se  tra ta  de  ana r-j {ella el añ o  pasado. El gob ie rno  bolche- 

viqui, en  los m om entos d e  peligro, no 
ie sd e ñ ó  de tran sa r y pactar con  e l ;  

en efec to  M akno fué el que

beldes’ de L ronstad t e rán  ana rqu is­
tas; y ,n o  estaban  a  la derecha , sino 
a la izquierda d e  los com unistas.»

G uando  m urió K ropotkm , eL go ­
bierno  bolcheviki com prendió que  el 
m ejor hom enaje a  la m em oria del di­
funto e ra  con tiar la o rganización  de 
los funera les  a  las com pañeros ana r­
quistas; y  asi lo  hizo. P ero  en  aque­
lla ocasión  se  com prendió  cóm o la 
propaganda y  la o .gam zación  ana r­
q u is ta s 'e s ta b a n  obstacu lizadas en  Ru­
sia. M uchos e ran  los ana rqu is tas  que 
en  aquel m om ento poblaban las pri­
siones  de los bolchevikis. El com ité 
para lt$> íu ne ra ies  creyó  b ien pedir a 
L enu^ para  la ocasión , la libertad de 
los com pañeros detenidos. L enín—o 
ios que  po r e l—prom etió ; pero  d es­
pués  libertaron  so lam ente u na-peque­
ña cantidad, apenas  s ie te . Y aun es­
to s  tue ron  libertados en  el ultimo 
m om ento, cuando el com ité de los 
lu n e r a iv S , de acuerdo  con la tamilia 
ae l m uerto , am enazar o  quitar del ' 

mas contribuyó a  la derro ta  de  De-«- ca rro  las co ronas env iadas por los 
nikin y W rangel. P ero  pasado  el pe- boicneviKis.
hgro los bolchivikis rom pieron toda 
convención  y volvieron a poner a 
M akno  en  la a lternativa : O  sum isión 

:al gob ie rno  o guerra. N aturalm ente 
»M akno prefirió  la guerra  que aun dura, 
j 1 am blen  la revolución de U rons- 
ftad t es  debida en  grah  parte  a los 
‘.ana rqu is tas . No es  necesa rio  para es- 
fio  c ree r a o jo s  ce rrados a  los escri­
t o r e s  bolchivikis. Q u éN o r^ eac c io n a -  
ir io s  in ternaran , sm escrúpulos, serv ir­
l e  de la revuelta  para u ihzarla a  sus 
tiñes en  con tra  de l bolchivikism o,

* nada de m ás natural; y  asi tam bién po ­
dría su ced er que algún m iope a g ü ite  
reaccionario  pud iera h ab e ise  intiltrado 
en tre  los re b e lü e s ; y  que en París y 
L ondres y  en  o tros lugares los d ia­
rios bu rgueses  tra taran  de  pintar la 
revuelta  bolcheviki com o de ten d en ­
cias dem ocráticas burguesas y reac ­
cionarias.

Porque la revuelta  de L onsiaü t e s ­
taba  en  la órb ita  revolucionaria  y 
sovietista , en  un sentido  m as radical 
y  no m ás m oderado, tan  c ierto  es 
es to  que a su cabeza  se  hallaban 
sindicalistas, anarquistas, com unistas 
d e s te n te s  y socialistas revoluciona- y  di
n o s  de  la izquiérda.

Ellos querían  'más libertad y e sp e ­
cialm en te más independencia para  los 
soviets, reducidos por el rég im en d ic­
tatorial a una sim ulación para el ex ­
terior, m ientras que para el in terior no 
son m ás que  ó rganos burocráticos 
form ados por ind icaciones del gob ie r­
no , som etidos a  é s te  y d isu en e s  in­
m ediatam ente y persegu idos  no bien 
hagan dem ostrac ión  de un m ínim o de 
espíritu  de au tonom ía y oposición. 
L os rebeldes  de (Jronstadt, en gran 
parte  los m ism os que  habían hecho 
la prim era y segunda revolución, d e ­
claraban en  un llamado al pueblo ru ­
s o  de q u ere r hacer la te rce ra  revo­
lución de los t r a b a ja d o ie s » para ob ­
te n e r so v ie ts  e leg idos  librem ente y 
su stra íd o s  de toda  dom inación de 
partidos. E llos no so lo  repudiaban 
todo régim en burgués, sino  tam bién 
la C onstitu y en te  y la D ictadura, s e ­
gún las prop ias ideas de Bakounin 
de  187U. Tam poco querían  serv ir 
de juego d e  los b u rg u eses  y reacciona­
rios, y a  un cen ten ar d e  oficiales 
ru so s  de la arm ada v ieja que  desde  
P aris  ofreció  p o n erse  a  disposición  
de ellos, con tes tá ron le  por radio tele­
g ram a .* « Q uedaos  donde e s tá is ; no 
tenem os necesidad  de  vosotros».

Un diario  bolsheviki d e  Riga el 
«Novy Pont» reconocía tam bién 
que lo sá in su rrec to s  de C ronstad t eran 
u ltra  revolucionarios, con es ta s  pala­
bras: «La m áxim a parte  de los re­

U tro  episodio que a rro ja  una tris­
te  luz sobre  las relaciones en tre  los 
anarqu istas y el gobierno bolcheviki, 
p ara d esn o m a d e - e s t e  ultimo, es  el 
hecho de que  el gob ierno  de M oscú 
haya rehusado  el ingreso  a  Rusia de 
com pañeros ruaos expulsados de E s­
tados L indos, aoio porque e ran  ana r­
quistas. los u»arios tu d e sc o s  publi­
caron  en  A bril una  ca rta  deade Dan- 
zig  d e  to> in te re s a d o s .. Los que en 
num ero  ó c  s ie te  en- el viaje de  New 
i oí k a u b a u  habiendo expresado 
sus propina op in iones anárqu icas a 
los botei.eviRis, tueron  por é s to s  de­
nunciados ai com isario  de loa S o ­
viets, sub ido  a uordo en  Riga, para 
recibirlos. LSte com isario  dec laro  de 
ten er o rden  ucade M oscú d e  no de­
jar pisar a  los anarqu istas tierra  ru- 
sa. excepción  hecna a  una mujer 
con  uoa  uijus, a  ta cual le fué d a ­
do el perm iso  de segu ir en  Rusia a 
su m ando. Los o tro s expulsados de 
Lstados L indos y rehusados por 
Rusia, tueron  in ternados en  Danzig. 

e s to s  son  ios lu x u o s  m as rec ien tes  
n su  esquele tiza  desnudez. Si a to­

do eso  se  sum a aun  la supresión
de toda id p rensa  anarqu ista  que tot 
davia q u iü a i'u , tiempo nace, com pren­
dida en tre  la mas buena para  con los 
bolchevikis, si se  sum a a e so  la di­
so lución  d e  las suciedades  an a rq u is­
ta s  y sindicalistas y el tfiesto en ma­
sa uc i o d o  un cuag iy so  anárqu ico  
en  rvarkoí, que  lam Fiéq había sido 
perm itido; si a eso  se  sum a adem ás, 
la persecuc ión  iniciada eu  co h tra  de 
los m iem bros dei partido  com unista  
que  sim patizan con ios sindicalistas 
o que osan te n e r  opin iones d iv i s a s  
de  aquellas del gobierno , etc; s e  com ­
prenderá  que la situación  en  Rusia 
paia  la causa  u e  la libertad e s  de  las 
mus criticas que  se puedan im aginar.

ese decía  tiem po a tras  que algunas 
m edidas nabian sido n ecesa rias  por 
la invasión externa, por los asaltos 
de polacos y tudescos, por el peligro 
constitu ido  por los K olchaks, Jude- 
nichts, D enik ius y W rangls, y Varios 
anarqu istas (sin razón ^  mi parecer) 
conven ían  con esto.

P ero  ahora e sa s  razo n e s  o p re tex ­
t o s  no existen  mas; la reacción  anti- 
an á rq u ic a . en  R usia se  justifica so la­
m ente con el hecho  natu ral de que 
quién es ta  en el poder, qu ie ra en  él 
queda rse , aum en tar y  no dism inuir su 
autoridad .

P e ro ' esto  llevará a  más o m enos 
d is ta n c ia  de tiem po, la ru ina de la 
revolución.

Lunch.
f r u d i u i . i o  d e  • L u N tm td  .Y otu».

N O T A S

Ubaldo Romano.

El interés a la clase trabajadora

P ron to  ten d rá  el traba jado r, quizá 
salida del parlam ento , una ley que 
reso lverá  el problem a d e  la d eso cu ­
pación obrera. Un diputado del pueblo, 
por un departam en to  del in terio r de 
la república, asi lo ha dem ostrado  en 
un proyecto  de ley que p re sen tó  a 
las cám aras.

N os adm ira tan to  e sa  clase de 
p royecto s de leyes, que  no dudam os 
lia de te n e r  un resu ltado  satisfacto ­
rio para la desocupación  obrera.

En verdad, ya no dudam os, los 
que es tam os p reocupándonos en  la 
cuestión  social, en  reso lver el punto  
económ ico, si darle la razón a ese  
rep resen tan te  o a  n uestra s  conviccio­
nes. Los que militamos en  el cam po 
sindical, por lo que  toca  a es ta  ley 
a la desocupac ión  obrera, venim os 
observando  un re s u lta d o . . .  bu rócra­
ta, que dem anda toda  clase de leyes 
obreras, (decim os o b re ra s  so lam ente 
porque se  le da una  im portancia en 
m ateria le g is la t iv a . . . )  d e  m ucha im­
portancia.

Para llevar a ja práctica esta ley, 
—en un articulo de la misma lo es­
pecifica, para atender los puestos 
que han de ocupar los empleados,— 
nada menos que la friolera de 80.000

pesos. Ahí e s tá  el quid d e  las leyes. 
¡Q ue ide icas tien en  e s to s  rep re sen ­
ta n te s  del pueblo! Ya, ya, las leyes. 
¡Q ue Vengan leyes, m uchas leyes! 
¡¡Vivan las leyes!!

.  Remuneración especial >

M uy ton ta  ha sido la ¡dea, que 
sirv ió  para  fundam entar el concepto  
con tra  la « bu rocrac ia , rentada* en 
el C onse jo  de la F ederac ión  U . R. 
U ruguaya, el hacerse  propio el diálo­
go que so stiene  Jo rg e  con A m brosio 
(1 ) respecto  a  la rem uneración  espe­
cial.

Jo rg e , e x p re s a  su tesis  cóm o será  
en  la sociedad  libre,—en tiéndase  bien 
— futura, el m odo d e  se r d e  las d e ­
legaciones, que  so lam ente llevarán 
lo delegado. P ero , sabem os que  en ­
to n c es , com poniéndose  de traba jado ­
res  libres eñ  la  sociedad—y  consu ­
m idores a  la vez— el factor económ i­
c o 'a c tu a l,  no se rá  cau san te  de  los 
ap rem ian tes desgaste s  que ocasiona 
hoy  al individuo, por d e sa ten d er el 
m edio de  vida, por haber desap are ­
cido, que por eso  se  p resen tan  las 
rem uneraciones, y  no lo mismo de 
la burocracia, po rque esta ya es re ­
su ltado de un cargo  permanente con 
sueldo determinado, muy distinto a  
la remuneración que es de momen­
tos temporáneos. Un hecho real, no 
sa pueda comparar a otra futuro que

ya hab rá  cam biado de es truc tu ra . Un 
poco m ás de ac ierto  com parativo es 
lo que  se  precisa.

El S in d ic a to  Unico

En la a rgen tina  se habla d e l s is te ­
m a de  o rganización  por industria, 
m uy e rró n eo , ciiabacano. «Tribuna 
O b re ra .,  lo tilda com o una .m oda 
cualquiera, pe ro  no  expone concep­
to s  c laros y  concre tos que im pugnen. 
S i e t  hecho  d e  que  en  una  industria, 
haya d ifid en c ia  en  su o rganización  
sindical, no  qu ie re dec ir que  dicho 
sistem a no tiene  lugar de ser. C uan­
do  se  a rgum en ta  un concep to , se 
exponen fundam entos só lidos com o 
to ha expuesto  ya bastan tem en te  el 
s indicato  industrial. N o asi, su s  im­
pugnadores, con  decir qóe  e s  una 
m oda,, no se  argum en ta  nada. Aquí 
en  el U ruguay, ya se  e s tá  haciendo 
ca rne  e sa  innovación sindical; y  la 
llevarem os a cabo  a  su  feliz térm ino.

. M. M. C o l o m a r .

, 1) F r iK i t M io  «leí folíete «K> Calé, de E. Mal*.

Comprar sombrero* marca CAS­
TOR f  NUTRIA as (aporten loo 
Intanata da la burgutaia.

I BOYCOTT I i SOLIDARIDAD !
Daamtada *•» •! ■»•«»(* O.

Los trabajado res sindicalm ente o r­
ganizados, crean  por és te  solo hecho 
su s  ó rganos específicos de c lase  en 
la lucha entablada co n tra  los u su r­
padores de sqs derechos. S e  alzan 
d e  e s te  m odo an te  su s  enem igos, 
d ispuestos a reconqu istar por su  p ro ­
pia acción  lo que se  les ha a rreb a­
tado, es to  es, los m edios de  produc­
ción que ellos hacen  fecundos con 
su  esfuerzo  y  los de consum o que 
son  su  patrim onio legitimo, puesto  
q u e  son  el producto  de  su trabajo.

Y p a ta  ir realizando esta  conquista 
no cuen tan  para nada con un poder 
ex traño , puesto  que  las únicas fuer­
zas  que  lian d e  ponerles  en  pose­
sión  d e  su s  derech o s, son las que 
em anan  d irec tam ente  de ellos m is­
m os y que  por lo tan to  por ellos y  
so lam ente ellos han  de  se r  ejercita­
d o s  para que  no se  m algasten y se 
m alogren >us esfuerzos.

El S ind ica to  une  en  un solo haz 
la fuerza  de los trabajadores y  las 
o rdena in teligen tem ente para  la ac ­
ción, de  lo cual s e  desp rende que  
su acción  es em inen tem en te  em anci­
padora, puesto  que  facilita la ta rea  
que en  tal sen tido  haya cada  uno de 
su s  com ponen tes por el apoyo que 
en cu en tra  en  los que  a él s e  han 
unido  p a ra  llevar a  cabo la misma 
obra.

i Marruecos!

i La e te rn a  sangría , la m uerte  en 
acecho , la deso lación , el llan to  des­
garrador en los hogares, an te  la p é r­
d ida det hijo, del pad re  o del esposo , 
quizás el que  d iariam ente tra ia el 
s u s te n to !

D efensa acerba , de sus dominios, 
de  su s  libertades, políticas y religio­
nes, p o r un lado y ansias d e  domi­
nio, de  explotación por e l o tro.

Y se  rep ite  la h istoria de  los años 
lSy6 y l'JO), s an a re  po r doquier, fa 
natism o religioso y patriotism o incom ' 
p rensib le, que con tinuam en te  ocasio" 
nan pérdidas de vidas hum anas, d e ' 
s e re s  ap tos para el trabajo .

E terno  atavism o, p reju icios a n c e s ­
tra les que  los atan  al pasado  com o 
rem em oración  d e  los legendarios y 
b ru tos con q u istad o res ; ay e r e ra  so 
p retex to  de im poner la relig ión  ca tó ­
lica, hoy so  p retex to  d e  llevar la ci­
vilización a  los salvajes, pero  bajo 
es ta  doble faz, brilla de  un m odo 
claro y vidente, la educación  jesuítica 
de  la m ayor parte  del pueblo  esp a­
ñol, q u e  aún  saborean  con placer 
aquella  vieja máxima .q u e  en  E spa­
ña no se  pone el sol >.

B asta  d e ' sangre, derram ada para 
d e tender privilegios ex traños, a jenos 
a la clase desheredada. C o rra  uqq 
Vez más, a raudales si s e  qu ie re , pe . 
ro  para sellar con  ella mism a, la libe­
ración total del g én e ro  hum ano,

Ro d o l fo  W hatson .

La moral reinante

¿C óm o no lia d e  s e r  é s te  un siglo 
d e  locura, si las prim eras desv iac io ­
nes m en ta les p rovienen de la moral? 
El espíritu  del hom bre ,so licitado , a rra s ­
trado por las d iversas m orales en au ­
ge, s e  e n c u en tra  indeciso  so b re  el 
partido  que ha de tom ar, h as ta  que 
una nueva y verdadera  m oral lo en 
eatice en  los principios d e  J a  libertad

C a ire s  que trafican con el cuerpo 
de m ujeres para en tregarlas  a  la pros­
titución , vendiéndolas al m ejor pos- 
ior; gobernan tes, reyes, em peradores, 
que én  fratricidas y  e sp an to sa s  g u e ­
rras, m atan y ases inan  con toda  cruel­
dad; m ilitares orgullosos y en so b e r­
becidos, cuyas co ronas y galones re­
p resen tan  las vidas d e  miles y  miles 
de  se re s  hum anos inm olados en  nom . 
bre de un derecho, que no existe. 
Frailes, inclusive m onjas, ab razados a 
una religión falsaria, n e g a d o ra d e  to ­
do progreso , de Todo lo que  la  hu¡ 
inanidad tiene  de noble y  de,grande! 
Políticos reca lc itran tes que de la m en­
tira, del engaño  y del soborno  han 
hecho su s  postu lados de honor. C a­
pitalistas y  com ercian tes que adu lte­
ran los productos y  los hacen  pagar 
com o buenos, y  lo tienen  com o la 
cosa  m ás natu ra l del mundo.

V erdugos y lacayos que como el 
-perro  lam en las manos ael tirano que 
los castiga. Soldados y  prisioneros 
encerradps  en antros dé corrupción 
y  d e  m iseria. Vagabundos miserables 
que se  alimentan con  desperdicios 
que recogen  en  los depósitos de ba­
su ras  con to d a  cobardía... -  -

F ie aquí las bellezas de nuestra 
sociedad m oderna, pomposamente lla­
mada civilizada, y  culta. Esta ea la 
moral reinan te i defendida con toda 
im punidad por jos escritores 
ses y  periodistas asalariados.

Luego los hombres, loa pueblos 
laboriosos sufren y padecen; la vMa 
se marchita, te  extingue, a guato 
satisfacción de todo« loa chacal 
en su locura un hieran).



¿ I V  E L  C A F E
\

En tema de dictadura

Vicente—Te presento a un com ­
pañe ro  de trabajo, Silvio. Ha militado 
mucho tiempo con los socialistas, p e ­
ro ahora es comunista. E stá di acuer­
d o  con nosotros en muchos puntos-y, 
sobretodo es buen m uchacho, inteli- 

^  gente. . •
R.— Y 'e n  consecuencia , tem ible ad ­

versario . . .  M ucho gusto  en  co n o c e r­
le, cam arada ..

Sil.vio- No compañero; creo que 
no somos adversarios, estimo que 
nuestra finalidad no sea tan distinta 
de la de ustedes. Nuestros, sistemas de 
lucha son más o menos idénticos, 
así que . . .

V.— No desv iem os la conversación , 
había quedado en su spenso  mi p re ­
gunta: M añana, después del triunfo 
de la R. S. ¿P odrá aplicarse el auto 
gobierno, se rá  posible el libre ac^er6 
do? ¿Q ué harem os de  los parásitos, 
d e  los milicos, de los jueces, de los 
rufianes etc.?

R.—D ecir: «M añana, d esp u és  del 
triunfo de  la R. S.» es  q u ere r red u ­
cir a una expresión d em asiada  peque­
ña a un hecho tan g rande y de tal 
trascendencia com o lo es  la transfo r­
m ación del inundo.

La R. S. no em pieza hoy para con ­
cluir m añana, com o los m otines "mi­
litares de algunas de estas repúblicas 
sudam ericanas, que  com ienzan con 
cua tro  cañonazos y concluyen con 
el cam bio de  un p resideñte.

V.— D ure cuan to  tú quieras, la 
Revolución, pero  mi p regun ta queda 
siem pre sin con testar: esta  burguesía , 
e s to s  zánganos...

R. —Si después  del período re­
volucionario  que tu  mism o das como 
triunfan te, tendrem os todavia gen d a r­
m es, milicos, jueces, burgueses, etc!, 
qu ie re decir sim plem ente que la K. 
a .  no ha triunfado y que hay que se­
guir luchando para su triunfo.

S . —Yo creo  que en esto  pueda 
haber c o n fu s ió n : La dic tadura del 
pro letariado seria el prim er ac to  a 
b a l iz a rs e  para' dirigir, para encauzar 
las fuerzas revolucionarias, para afian­
za r la misma R. S. Por eso  que lo 
estim am os com o «periodo transitorio» .

R.— E sta e s  o tra versipn ; para unos 
hay  iniciar la R. S . con la dictadura, 
para o tros hay que cerrarla. En esta, 
form a nunca se  puede sab er qué  cla­
se  de  d ic tadura qu ieren  ustedes.

R . —La dic tadura del proletariado 
se rá  la en tidad  d irectiva de las fuer­
zas  revolucionarias, el ce reb ro  de la 
lucha, el cen tro  de  todas las activi­
dades proletarias...

S . —¿ E n  qué quedam os e n to n c e s?  
S i la revolución será  obra exclusiva 
d e  los trabajado res, por quién será  
form ada esa  entidad  directiva, ese  
te reb ro ...

g .—S erá  la em anación  de los liris­
m os trabajadores, serán  los dirigentes 
elegidos por ellos mism os para que 
guien las m asas a la conquista de su 
em ancipación.

R . —Es una enferm edad crón ica  la 
que tienen  u stedes: hoy, elijen los re­
p resen tan tes  de los trabajadores en 
las cám aras, para la conquista pacífi­
ca del poder, m añana para dirijtrlo a 
la barricada.

V.— Yo r io  en tiendo  que deba ha­
ber una entidad  d irec to ra  de  la R. S. 
con p lenos poderes. La dictadura, de 
toda m anera, nunca  se rá  sobre los 
proletarios. Es de la burguesia , que 
noso tros querem os defendernos.

S . —N atu ra lm en te ! Son dem asiadas 
las in justicias de  hoy. En todas las 
relaciones socia les nos hallam os fren­
te  a  la más odiosa d ictadura. El pa­
tró n  sob re  el ob rero , e l juez, el legis- 
tador, e l guard ia  civil sobre  el libre 
jpjuda^iano...

R. —El m arido d ic ta a la m ujer, los 
dos dictan a los hijos, los m aestros 
a los alum nos...

S . —*¿No es cierto  4al Vez?
R, - r S i ,  pues siga.
S. -B u en o , hay que invertir un 

poco los papeles, querem os ver a 
eso s  patrones, agachar el lom o en

~  os ta lle res  y  en  los servicios más 
hum ildes, querem os ver a eso s  ju e ­
ces, a eso s  milicos, a eso s  carceleros, 
en los m ism os ca labozos que  ahora 
están  reservados para  los pobres, 
querem os...

% R. -V er a las m ujeres d ictar al 
esposo , a  los hijos d ic tar a  los pa­
d res  y al m aestro...

S .— No haga chistes, com pañero .
R.— Es que la cosa se  p resta . ¿Y 

és  todo  esto  lo que us tedes  en tien ­
den por d ic tadura? Bien pobre cosa  

'e n  Verdad. S i usted  se fija, se  dará 
cuen ta  que  no hay que esperar la 
R. S . para ver todo eso . ¿Q ué e s  la 
burguesia , sino  una m anga de piojos 
resucitados, que oprim e hoy la clase 
a  que aye r pertenecía?  ¿N o vem os 
todos los días hijos de o b rero s  que 
tiran izan  a su s  padres porque pueden 
disfru tar de una posición económ ica 
que ésto s, con su s  sacrificios les han 
conseguido? Y m ujeres que por mil 
y una razón tiran izan  a su s  esp o ­
sos?...

V.— Ll qu iere aludir a  las vengan ­
zas que fatalm ente se  d esen cad en a­
rán en  el período caótico de la K. S.; 
venganzas que  no son el fin ideoló­
gico. de nuestra  K. S.

R. C onste , que tú  misino, ese 
periodo de violencia transito ria  la 
es tá s  llam ando Revolución, dejando 
de un lado la dictadura.

S . —M ire, la d ictadura es  la o rga­
nización de las fuerzas revo luciona­
rias que  tend rán  que prevenir y  com ­
batir la contrarevolución . ¿C ual p e ­
ligro rep resen ta ría  para la K. S. un 
caudillo que influenciando una m asa 
inconsciente (y  esto  acá se  produciría 
fatalm ente) apoyado por toda la bur­
guesia , la milicada etc. a tácará  las 
conquistas de  la revolución?

R.— P ara organizar una m asa in­
conscien te, para te n e r el apoyo de 
la burguesía , de  la milicada etc., se 
necesitan  m edios, dinero, arm as; se 
necesita  que  la burquesia  siga siendo 
burguesia , que  los milicos sigan en 
posesión  de las arm as y de los víveres, 
y com o la K. S. será  esencialm ente 
expropiadora, ¿quisiera saber con 
cuáles m edios, y de qué influencias 
se  valdrán para arras tra r esa  m asa 
que hoy no se  su jeta  m ás que a la 
tue rza  del d inero  o por la su jestión  
del potente?

A rranquem os radicalm eute Iris privi­
legios a  los ¿que los tienen  y los te n ­
drem os reducidos a la im potencia. 
Q u ítese  el veneno  a la vivora y será 
un animal inofensivo.

V.— í q j  vez la cosa  no sea  tan 
sim ple com o tu  la p ie n sa s : e l peligro 
existe siem pre y unos com pañeros 
que lo velan, que sean  avezados a  las 
arm as y a la lucha, nunca esta rán  de 
más.

R, E sto  que  tu d ices en tra  en  la 
órbita de las actividades revoluciona­
rias, no se  llam ará d ic tador el com ­
p a ñ e ro ’que indicará donde está  en 
acecho  el enem igo, que sab rá  rectifi­
car el tiro d e  los revolucionarios, que 
los conducirá por cam inos que  otro 
desconozca.

S . -  P ero , un com ité d irigente , que 
discipline es to s  m ovim ientos,-que evite 
los excesos, qufe salve lo que  debe 
serv ir para  la « pos-revolución » que 
es tab lezca  dónde y cóm o hay  que 
a tacar se  necesitará  siem pre. S upón ­
gase  que una m uchedum bre quiera 
con fines revolucionarios destru ir un 
puen te  o una fábrica que podrán ser 
útiles para noso tro s, ¿quién los de tie ­
ne si no hay una autoridad reconoc i­
da y responsable?...

R.— Así que, en  resum en, usted 
prim ero qu iere la im plantación de  la 
d ic tadura para em pujar a la m asa 
todavia im preparada para la revolución, 
después  dec lara n ecesaria  la d ic tadu­
ra  para las conquistas revolucionarias, 
ahora e s  indispensable du ran te  la r e ­
volución misma. A ntes con tra  la bur­
guesía , ahora... la d ic tadura  del pro ­
letariado para sofrenar, ¿ a  q u ie n es?  
Al mism o proletariado. ( a  V icente ) 
¿ T e  das cuen ta  tú lo q u e .e s  la dic­
tadura ?

V. —(a  Silvio) D eje hom bre, que el 
pueblo se  desahogue, déjale  que d es­
haga, que rompa. H ace m ás daño un 
día de  d ic tadura burguesa que  un 
año  de revolución .r T odo  podrem os 
rehacerlo  nosotros, todo. Hay* que 
destru ir m ucho : qué  im porta si el 
pueblo se  equivocara, él mismo sabrá 
crea r un nuevo  mundo.

S .— No e s  con esos  principios que 
se  p repara  una revolución, ni que se 
mira al porvenir. S i en Rusia no hu ­
b iesen  sostenido  la d ictadura, adiós 
R. S., adiós conquistas proletarias. 
El pueblo ruso esta ría  ahora bajo los 
ta lones de los K oltchac, D em kine, 
Y udenick, etc.

R.—Vea, cam arada, por lo que se 
refiere  a la preparación de  la revo­

lución y  al porvenir revolucionario, 
que  es  com o hablar de la preparación  
de la tem pestad  y  de la fabricación 
del rayo, no son seg u ram en te  u s te ­
des los que pueden hacer rep roches 
a  nosotros. U stedes que han m ania­
tado al pueblo con las luchas parla ­
m entarias ..y  la prom esa de im posi­
bles conquistas, por las cuales ahora 
consideran  necesaria  la R. S. al re­
molque de los señ o re s  diputados. Y 
de las co sas  de RusiAv hablarem os 
en  o tra  oportunidad, si a  Vd. le 
agí ad a ra—ahora nos vam os;—pagam os 
cada cual lo suyo, para no hacer 
eno jar al buen C hichero , y hasta la 
vista.

S a n t a  B a r b a r a .

V id a  I n t e r n a c i o n a l
CHILE

C o n ve n c ió n  de I09  1 W W
D«ios Jo».A ,n.'11 Onecía*

C on éxito  sin igual tuvo lugar ha­
ce tiem po la Convención Regional de 
de los I. \Y. \Y. de la región chilena.

A c i e k u o s :

H ogar C om ún. Las U niones (s in ­
d icatos únicos) locales, conceu trárán  
su s  finanzas para ob tener un local 
am plio en  com ún en  el cual puedan 
insta larse  biblioteca, teatro , clínica y 
oficina de con tratac ión  de trabajo.

Li)ar una cuo ta  mínima de  un pe­
so  (m oneda chilena) por cada asocia­
do. destinada  a com prar una im prenta.

O b ten e r las 44 horas sem anales, 
en todas las faenas.

M ejora r los salarios; pero sin olvi­
dar que el objetivo fundam ental de la 
organ ización , es  la abolición del ré ­
gim en del salario, factor de tiran ía  y 
de la explotación capitalista.

A bolir el sistem a del- con tra to , e s ­
pecialm ente de las faenas marítim as.

Ll con tra to  ata al trabaiador, es una 
cadena legal; por o tra parte  d ebe  abo- 
llrse tam bién el trabajo  a -destajo que 
crea com petenc ias en tre  los trabaja- 
dores.

A nte la crisis de trabajo , es tab lece r 
la redondilla o sean  los tu rn o s  de 
trab a jo s  ro ta tivos— o dism inución de 
horas, de ta i m odo que  pueda impe- 
dirse^lajsuspension de los trabajadores, 
la desocupación  forzoza do los m is­
mos.

A nular los •enganchadores» , o sea 
los in term ediarios. S o sten e r un per­
m anen te boycott con tra  ellos, defen ­
diendo la libre dem anda y libre con ­
cu rrenc ia  o contratos* directos, impi­
d iendo la especulación  de eso s  in ter­
m ediarios.

A nular la foiogratia y m atricula que 
se  im pone a  lu gen te  de m ar y tam ­
bién en  algunas fábricas y o tras 
ta reas.

Limite de peso  a los descargadores 
y ca rgado res  : 70 kilos.

H erram ien tas de trabajo . Los pa­
tro n es, d eben  proporcionarlas.

T rabajar in tensam ente por la em an­
cipación de la mujer,

La guerru  más in tensa  al a lcoho­
lismo, cam pañas de propaganda con ­
tra e se  Vicio terrible.

A yudar a la lucha de los inquili­
nos. Exigir co n s tan tem en te  habitacio­
nes en  nutjores condiciones de salu­
bridad y a m enor precio , fórm ula de 
ataque a la propiedad.

Exigir a  dueños de fábricas, ta lle­
res y  m inas, constan tem en te  y con 
Vigor, la asistencia  m édica y creación  
de clínicas. Al mismo tiem po, los sin ­
d icatos únicos ( un iones lo c a le s ) ,  
crea rán  su s  propias clínicas a  fin de 
a ten d e r conven ien tem en te  a las ne­
cesidades de sus m iem bros y com ba­
tir así la h ipóenta caridad  burguesa 
con la solidaridad proletaria .

El Lo de M ayo, e s  un día de pro­
te sta  u n iv e rsa l; pero , para Ips 1. VV. 
W . todos los dias, m ien tras el rég i­
m en ac tual subsista , deben  se r  de 
pro testa .

A bstenerse  de p ronunciarse acerca 
de la 3.a Internacional.

R ecom endar a los trabajadores ef" 
-es tud io  del com unism o lib e rta rio . 
igualm ente tam bién el estudio  acerca 
de la creación  de los C onsejo s de 
Fabricas.

A dherirse al C ongreso  Internacio­
nal O brero  que d ebe  realizarse cuan­
to an tes.

Los trabajadores 1. \ \ . W . señaían 
después  su s  finalism os revoluciona­
rios. preám bulo de los I. W. W . D es­
pués aclaran , aun más su posición 
ideológica con e s to s  principios:

« Q uerem os abolir rad icalm ente el
* dom inio y la explotación del hom-
* bre; querem os que los hom bres to- 
« dos se  sien tan  herm anados por una

solidaridad conscien te y una decidida
* cooperación , pero  voluntariam ente,
« buscando el b ienestar de todos; que- 
« rem os que  la sociedad se  constitu-
* ya con el fin de sum in istrar a todos
* los se re s  hum anos los m edios de
* a lcanzar el máximo b ienestar con
- verdadero  desarro llo  moral y  mate-
* nal; querem os para todos, pan , li­

be rtad , am or y ciencia.»
f para consegu ir e s te  fin supre- 

1 mo, creem os necesario  que los me- 
« dios de producción es tén  a d ispo­

sición de todos y ningún hom bre o 
« grupo de hom bres pueda obligar a
* los dem ás a  so m ete rse  *a su volun­

tad ni e je rce r su influencia de otro 
modo que con el poder de  la razón

« y del ejemplo».
« M ientras esto  no se  haga, propa­

guem os el ideal y organicem os las
- fuerzas  proletarias»;

« Q uerem os organ izar todas las 
« fuerzas productivas: es  decir todos 
« los obreros, tan to  m anuales  com o in- 
« te lec tuales, en  departam en tos  indus- 
« tríales; querem os reun ir en un solo 
« cuerpo  los productos de todas las 
« oficinas, faenas, fábricas, ta lleres,
.« etc., herm anados en  una sola 
« aspiración  común.»

C onv iene  fijar la atención  que, 
es to s  m ism os principios, son  los que 
adoptó la A lianza A narquista Inter­
nacional». N unca organización obrera 
alguna ha hecho suyos tan radicales 
principios. Son, h as ta  los mism os té r­
m inos.

Por o tra  parte, la Unión local de 
Iquique, ha publicado un m anifiesto 
al pro le tariado cuya parte  final dice 
asi :

LA I. W W

« Es anti-politica. N o incubará can ­
d idatura alguna, no prestig iará, ni 
recom endará a individuos o partidos 
políticos, b regará con tra  todos ellos, 
porque el parlam entarism o e s  acción 
conservadora  que  tiende a  perpetuar 
el dom inio y explotación de una cla­
se  so ^ re  otra.

« N o son  las leyes las que han de 
transfo rm ar la sociedad, ni e s  el pa r­
lam ento el que decre tará  la revolu­
c ió n ; se rá  la acción  conscien te de 
los trabajadores que  hará la revolu­
ción y producirá la transform ación  de 
todos los valores, in telectuales, m ora­
les y  m ateriales cuando  adquiera la

capacidad  in telectual que para ello es 
de im prescindible necesidad.

* La !. W . W . e s  una organización
in tem acionalista . N o reconoce  fron te 
ras ni concibe o tra  división que  la 
que  existe en tre  ricos y  pobres, en tre  
bu rg u eses  y  proletarios. Luchará con ­
tra  los capitalistas de todos los paí­
s e s  porque en  ellos no ve más que 
los enem igos de nuestra  d a s e  Estará 
con  los trabajado re s  de todas las p a ­
trias  p o rque  en  ellos no ve más que 
« los herm anos, a los explotados, a 
los parias, a las victim as del régim en 
presen te, q u e  no  podem os conside­
rarlos com o enem igos, puesto  que 
como nosotros, su fren  las brutalida­
des del Estado y la explotación capi­
talista.

« T raba jado r: únete  a ia I. W . W .; 
es la organización que consulta m e­
jor y  más am pliam ente tus in te reses  
y  responde a las necesidades del mo­
m ento , sin im ponerte grandes sacrifi­
cios m o n e ta rio s ...».

N osotros decim os lo mismo, exac­
tam ente  igual. U nirnos todos en  una 
sola gran  U nión. Es lo que debem os
hacer.

S ami ei Bl.OlX.

Comprar EL DIA o leerlo es ofi­
ciar de carnero.

¡BOYCOTT! ¡BOYCOTT!
D ecretad o  por la  F . O. R. U

Como se nos combate
El diario de los que  qu ieren  poner 

en  com ún el ace rb o  que pertenece  
a los trabajado re s  para poder asi 
gozar de los beneficios ajenos, pu­
blica casi a diario noticias te leg ráfi­
cas en  las cua les  la burguesia  critica 
o inventa horrib le*  ca tástro fes en 
Rusia, con el título de «Cómo se  
nos com bate».

Eso no es tá  mal. C ada cual e s  
dueño  en  e s ta  sociedad de lad rones 
dé  ap rop iarse de lo que es de otro. 
Total la propiedad e s  un robo, y ad- 
judicarse forzosa y despam panan te­
m ente lo que  hacen los dem ás, es  
com enzar d esd e  ahora mismo a e s ­
tab lecer el com unism o.

A dem ás—esto  no se publica—tie­
nen la facultad de dec ir las cosas 
en  una form a tal de inocencia que 
cualquiera c re e  en el m artirológico 
de «Cómo se  nos com bate».

La prueba eficiente  la hem os reco ­
gido en  los labios de algunos de los 
partidarios de la Revolución... parla­
m entaria, en  conversac iones con los 
«canillitas»!

— C hé, ¿ tenés  «Trabajo*?..
—Si, tom e.
—¡Ah no! Si vendés «Trabajo* e se  

sem anario  anarqu ista , enem igo d e  la 
d ictadura, no m e traigaá más «Justi­
cia* porque no te  la com pro. Yo com ­
pro a los canillitas que  no vendan 
periódicos enem igos nuestros. Ya sa- 
bés!

Y, la propaganda sigue de boca en 
boca; propaganda inocente, revolucio­
naria, c o m u n is ta .. .

¡Como se  n o s  com bate!...
G.

Alianza Anárquica Internacional
Comiinicam s por medio de este periódi­

co a las Agrupaciones y C. de E Sociales 
I bertario«, nos envíen toda clase de imp-e- 
*"s que tengan atingencia social para or­
ganizar la Sección Archivo.

A las agrupaciones dei interior, pedímos 
le nos envíen las direcciones para poder 
entablar relación directa con esta Alianza:

Dirigirlas a Miguel SI vi-ttl — Calle Pilar 
Costa 69 ( Paso del Molino) — Montevideo.

Mota: -’‘Deseamos la imertación de esta 
comunicación en toda la pren*a;iibartaria.

Ocupar o solicitar para (I servicio 
AUTOS SATURNO (a  declararse 
enemigo de la organización.

! BOYCOTT ! i SOLIDARIDAD!
Decretado por al gramlo O. Chauffeur«

PRINCIPIOS, OBJETOS Y MfclOOOS
DE LA I. W. W.

La acción dilecta dirige la actividad de 
fábricas, talleres V 

campos y como resultante finí I, pr. ¡ tra
la Unión hacia las

las clases productoras p >ra la obra que u 
ellas solas está encomendada, de tomar 
posesión de la« industria ; *4 igual que han 
hecho aún no hace mucho nuestros es mu 
radas da Italia, pero basándolos para ello 
en medios tan firmes y sólido! que les sea 
imposible a la ciase txp!ut>d*ra el arre 
batámoslas de nuevo. La acción irdirecta 
dirige la actividad de la unión hacia la ofi 
ciña de la misma, encerrándose la mayor 
porto de esa actividad en li. típica poltrona 
de los »ieaders•.

Al aconsejar la acción  d irec ta  no hace 
mos otra cosa que estimular ei desarro lo 
de la Democracia Industrial. Por lo demás, 
el resto de nuestros métodos consiste en 
huelgas y boycotis  para mejoras temporalea 
y frecuentemente aconeeiemos que estas 
huelgas sean puestas en práctica dentro 
del mismo taller, fábrica u oflcida; es de­
cir, retirando una gran parte de aaestra 
cffi lencia, habilidad o pericia en el trabajo 
que nos haya sido encomendado, para for­
zar a las concesiones que deseamos, pero a 
la vez también creemos en la huelga gene- 
feral •  medio de base para la transforma­
ción dei sistema.

En k> que cada gremio, coa» sucede coa 
taa entones gi ' ‘ ‘ “________ I gtemislea de hoy, firma contra-
t» « m m  » P«r pto» con

idiAlí* tlfil .j—ói__ _

sus explotadores, enredando así a los traba­
jadores y forzándolos a entrar en pactos 
de hambre y de esclavitud involuntaria sino 
a actuar como.ro:rpehuelgas contra sus c m 
pañeros de otros gremios, constituye el de 
recto fatal del sistema de organiza ión gre 
tnial; defecto que nunca po rá ser remedia 
do sino cambiando f6 organización de base 
La 1. W. W no admite contratos por tiem­
po' fijo con ningún p.itrón.

LA I W. W Y LOS MOTILES
Referente a los cargos que se nos hacen 

de haber sido loa instigadores de motines 
contra la tranquilidad pública a la. vez que 
contra la raza de color en Chicago, 
Omahá, Waukejgan, Dulnth etc , nos es fa 
cilisino probar, que todo e lo no ha sido 
otra cosa que fa sas acusaciones propala­
das por la inmundo prensa disemi 1. dora d I 
odiojentre nue tn.s clases, pues los traba 
jadoíes de color saben perfectamente que 
en ninguna parte encuentran mej res ayii- 
goa que en los salones y en las filas de la 
I W. W.

Loa aludidos motines tienen su origen en 
conflictos ecnnóm co »ocíales; es decir, en 
•I actual >i«tema de explotación del hem­
bra por al hombre y en cuanto a lo de 
Chicago al odio de rases y nacional1 ladea

Kdirecta y alevem ente propagado e insti- 
do por los altos dirigentes de la reinante 
rguesía y »na agentes, como fué clara 

mente comprobado ea la revelación escan­
dalosa hecha pdr un periódico obrero da la 
localidad qat forzó ai mismo fiera! da Chi­
cago a Intervenir! en ai amurto. de tas rev
pñgaaailw*

fomentar el odo entre las clases labiriosas 
de diferentes nucionali ades impii nía la lia 
rna.ia «Skerman Labor Agency*, subven 
donada por el t iu s t  del acero y las einpa 
cadoras de Cuicago.

Otro motivo fué el propósito de un s ne­
gociares en bienes raíces que trata on de 
forzar h cierto elem nro de co 0 1  a abun . 
donar una rada parte do la ciudad para po' 
.'er a'qullar «qu-llu« vivieudas con mejores 
resultados económicos. Y para ello promo­
vieron choques que resultaron en funestos 
y sangrientos mítines entro la raza blanca 
y la de color, para mi j >r poJer esquilmar 
a ambas r za a la v z

En todos esto« ca*oa sin excepción algu­
na, lo que 'a ma'vada burguesa y su nuu 
«• abunda prensa llamaron motiiie- fomenta­

ndo y dirigidos por no-oiros. no fueron -1- 
no Ver adero« asultos premeditados por 
grupos.de patrones organizados eficazmen­
te tn'sttH t in s ta  y asociadone- y' cupita 
neados por miemb'o« de la Legión Ameri­
cana, agente« especiales a sueldo y agent a 
>'e poli' ia

Tris!» a y recientes ejemplos de su cri­
minales »ácticas han sido los sucesos de 
Centrada, Buite, Everett, etc., etc.

¿ES LA 1. W W ANTIPATRIOTICA?

Loa Traba jadotcs Industriales, det 
Mundo creemos en la fraternidad uní ver 
sal, en u solidan*la l internacional V en la 
cooperación per el bien común. En e*te 
sentido no reconocemos fronteras o barre 
roa nodonalOa. El mundo ea aaestra patria. 
■üUa reconocemos don aarlnaallifaÉm la.

trabajadora. La primera po*ee muchas ban­
deras pa a mantener a sus esclavo« dividi­
dos y así poder fácilmente Vencerlos en to­
das sus luchas. La segunda posee una sóla 
bandera a ia cual se apresuran . a unirse 
los trabajadores del mundo entero para 
apla tar el inmundo reptil Cspitsl, su co 
mún e implacable enemigo.

Si el patrioti mo significa el trazado de 
linea!» nacionales con el propó itu de el 
u.a/or tene subyugado al menor, entonces 
no somos patriotas. Pero si ei patriotismo 
sig ifica solicita atención por el común bit 
nestar de los pueblos en general sin lineas 
ni fronteras, entonces nos sentimoa patrio­
tas pos dirigirse nuestra entera actividad 
a la elirainaciórf «Je los que no hacen nada 
y disfrutan de todo.

Unámonos pues todos a base de organi 
zación industrial, amalgamando j nuestras 
fuerzas en uno. sólida y homogénea unidad 
p. ra asi poder romper las oprobiosas y ya 
carcomidas cadenas del más humillante ser­
vilismo, arrastradas con tan rèproba pacien­
cia por el espacio de tantos siglos de ver­
güenza, miseria y expoliación. Preparémo­
nos para operar y dirigir las industria* rn 
beneficio de ¡a comunidad y no en benefv 
ció de un pequeño número de tiraaos como 
hasta ¡.hora nos hemos Visto forzados a ha 
cer debido a nueatraa increíbles •  la vez 
que lastimosas divisiones.

DESARROLLO DE LA l. W. W. ^

das en los seis deparlamentos en que cree­
mos mejor se coordine la impres'indi ble 
producción y distribución social.

D e p a ita  n u iito  de A g r ic n tiu ia  
y P esca  — 100

Uoión Industrial de Agricultores, Núme­
ro 1Í0.

Unión Industrial de Leñadores, Núme­
ro 120.

Unión Industrial de Pescadores, Núme­
ro 150.

Unión Indn'trial de Horticultores y Flori­
cultores, Número 140.

Departamento de Minas — 200

Unión -Industrial de Mineros'de Metal. Nú­
mero 210.

Unión Industrial de Mineros de Carbóa y 
elabor«dores de Colee, Número 220.

Unión Ipdustrinl de Petroleros, Clasistas y 
Similaresj' Número 250.

Uatón Indu-trial de Coastro dores de vías 
Férreas, Carreteros, Táñelas, Casales y 
Puentes. Número SIO.

Unida Industrial d i Constructores Nava-

fidoa, Nùmeri) 590.

U B I



T R I B U N A  L I B R E
Cam ¡rilla  y Cía.

HOTDDHITO SINDICAL

Después 
fico», pueii 
ciones :

er leído el • Obrero Grà­
ia» siguiente* manifeste­

r ò  El Sindicato Gráfico, ha caído en las 
manos d** um c mar I I I  y algunos de sus 
c mpon.nte» priuc‘palméete I s redactores 
del periodi o g e n i a  . so i empleado» a suel 
<!o del dia: i > común.sta Justicia .

2 o En -J'isti iu qu eren mucho al que 
suscribe y . »¡Tío . )nsecu**mia del cariño 
que le profesan explicase perfectamente las 
calumnias y los insù tos contenidos en los 
artículos de «El Obrero Gráfico».

3 o Qu.\ Cruz, secretario de los gráficos, 
manif. .»t*> ante compañeros de que él no 
había c-crito los artículos difamantes y ca­
lumniosos. y no siendo él, el autor debe ser 
necesariame te alguien que aco-tumbra a 
servir bien a quien te paga, y esa per-ona 
n > debe ser otra que Fernández, el Viejo 
Fernández, alcohol sta bi-n con >cido, buen 
servidor de Badie, cu mJ • fué la primera 
Ime ga de ca illitn», en r. curso de la cual 
escribió mauiliestos defendí nd • al amo, 
como hoy o»cr.he artícelos defendiendo al 
nuevo patron cito el comunism») para el 
cual trabaia y del cual col» a.

4 . 0  Sal» m iio - bien anora qué es lo que se 
busca al no admitirnos en el Sindicato. N >s 
alegramos infin to de haberlos obligado a 
confesarlo francamente. Lejos de disgustar 
nos con ¡"s artículos que contra nosotros 
h m escrito, nos p ace en grado sumo por 
q ¡e se hacen declaraciones estupendas, de 
una franqueza brinai

>> o Declárase que liemos cumplido con 
una obl.gac ón muy natural ul.solidarizarnos 
con los canillita» cuando han tenido con­
flictos; pero si eru esa oL ligación una cosa 
natural—y por eso la cu npliinos - ¿qué 
nombre merece ti que escribe en «El Obre­
ro Gráfico», que fué uno de los traidores 
de los cuniilitas, mío de los que no cuín 
plio con esa obl gación- 

ti.o En tono soberbio, nos preguntan:
*c.Quienes son los coust ten /cs  y quie 

nes son ¡os crápulas? Y, ni curtos ni pere 
zosos, le contestamos así:

Conscientes, los sindicalistas, es decir, los 
que quienn que seáu los sindicatos ¡os ór 
ganos Vivos de la revolución y no admiten 
la poliiica ; los q*ie están contra todos los 
partidos políticos y contra todos los gobier­
nos, llámense como se llamen. Lo-* conscien­
tes, toaos aquellos que no admiten la intro- 
mis ón de los polftcos dentro del sindícalo, 
los enemigos de las camarillas, los partida 
ríos de que el gremio giafico, -como todos 
los gremios sea el hogar común de los 
obreio.» de la industria gráfica, el gremio 
sin murallas, sin fmnteius. U na sola  v 
g h in d e  l m ón. Conscientes, los que con 
ciben el »indicato como una tu- rza revolu 
donaría, y no como una sucursal del Par 
lido Comunista, como un centro político del
coifhiniMiio - Y 1 is o  àpuliis r

Los crápui;as 9oii los con s, irad. res contra
el sii.dica.iswio. fos que ira tan *1. l.ev.ir la
lu M U  cu a los sindicato» los que hacen
de los ll|)»lll(>s. lugares cei i ados, sagrados,
e.i los que tío puedo entrar el «»acrilego» 
anarquista, H rebelde, el enemigo de la po­
li tic i. «Ciápul i»-, muy crápulas, qui nes 

, tiemblan unte la posib lidad de que entren 
en el sindicato los periodistas los fotógra 
fos, los Vendedores de diarios...

i Ay! porque . monees, tal cosa. EQL'l 
VALDRÍA A ABRIR LA PUERTA A TO­
DAS LAS ENTRONIZACIONES Y HA 
CLR DEL SINDICATO GRÁFICO UN 
CONGLOMERADO ES- l  R h o . INDEFI­
NIBLE .

¡i. aran ha! ¡No vaya a perder el s ndica 
lo gráfico sus títulos de nobl* za, su tradi­
ción Ue pureza, su c mi ción d. eastu! ’

¡H >tio ' ¿Un couglon erado espúreo? ¡Oh, 
lio, nunca! .

7 o Expresan las causas por las cuales
1 , 0  ' ‘I1 it- n imesiro ingreso al sindical.). 
Helas i q i, transcriptas textualmente

• í .  P i eso m ,i o, p o iq u e  conoce. 
nio> siis a n i m o  prosel ¡ listas es que, 
iiún  s u m ió  g u l/i-o , liubr/a que n a n te ­
n a  o d a  S in d ica to , y no siendo
g ático, no lo adudtiiiios en m ustio hogar 
gremial i cuya -rganiz ción tantos y tantos 
de-veos y sacrificios i tiesta a la «crápu- 
'“ •) l>"r el hecho de ser DE ACUERDO 
CON SU JÜ I Ol OGÍA. ENEMIGO DE LA
a l c ió n  g r » m ;a l  e n  s u  l u c h a  d e
MEJORAMIENTO PROGRESIVO; No lo 
admitimos p rqm subem s (¿UE NO NOS 
DEJARÁ MANIOBRAR». .

Muchas gr, cius! ¿Con que me teñ irían 
alejado d. I Si dicato aún siendo gráfico, 
tan sólo por mi condición de propagandis­
ta, por mis animes proseliiistas? ¿No me 
admiten, porque de acuerdo con mi ideolo­
g ía , soy en. migo d< los gremio» mejorati- 
vistas y anti-revoliicionai.io»? Pero ¿. s que 
el gr. mió gráfico es ahora s un demente re­
formista y .'el «im joramien o  p'ogr.->¡v->»?

¿Y el artículo 6 o del P cto Federal, no 
les dice nada, no les obliga a nada?...

Lo s ndkalist is del gr nro gráfico, há- 
llanse frente a un .aso  típico d- conspira­
d o  ncontra el sindicalisn» , contra la o g¡«- 
nizacion obrera. Se falstan truicoramente 
en su periódico los p incipios sindicalistas 
y se hace el juego i.l comunismo. Se cons­
pira contra l.t finalidad de la organización 
obrera y se hace fó e cumaleonismo D e­
claran, que no debe ser admitido en el sin­
dicato quien tiene ideales, quien es anar­
quista. quien estima que los gremios deben 
ser ejércitos revolucionarios v no congre­
gaciones adorm deras del reformismo gre- 
ual. del m ¡orativismo, fuera de actualidad 

> n todas parles donde no creen en la 
política so. ¡alista ni en el comunismo 
 ̂• s ¡ en ctiuif limiento de la disciplina que 

< I Partido Comunista impone a sus súbditos, 
la camarit a no a’ andona posiciones direc 
tivas que ha u-urpado artera y mafl 'samen 
te, si se ni. gan a constituirse de acuerdo 
con los principios y tácticas de los 1 . W 
VV. que lo» demás trabajadores aceptan, ha­
brá llegado !a hora de declararlo» amarillo»-, 
ponerlos fuera de la fa milia obrera y dar 
orna a la gran Unión de la industria gráfi 
ca. en la que e-tén reunidos los obreros to­
dos, aunque esa Unión merezcn para los 
aristócratas del Sindicato Gráfico, el dicte 
rio piadoso de «Conglomerado espúreo».

J. T. L.

IMPORTANTE
Q uedan c itad o«  loa co m p o n en ­

te s  d e  la  A grupación Editora da 
* T rabajo", para a l d om in go  2 8 ,  
en  C uareim  1321, a  laa 2 0  y 3 0 .

Los sindicatos por oficio
La división y subdivisión del trabajo lle­

vada a cabo por la cla»e capitalista, favore 
ce el desarrollo de su acción y es por lo 
tanto perjudicial a los intereses de la clase 
explotada.

Y al hablar de la división y subdivisión 
del trabajo no queremos con ello referimos 
al métr>do o plan general elaborado en cada 
industria para obtener por su aplicación el 
mayor remdimiento posible, sino a la clasi­
ficación que los capitalistas hacen en el se ­
no de los productore», distinguiéndoles unos 
de otros por la distinta especialización que 
en el trabajo haya alcanzado cada uno, y no 
considerándolos a todos, como sería de ex- 
tricta justicia, factores determinantes de ¡a 
producción, que concurren todos por igual 
a que ella dé ios frutos apetecido*.

íjlo tienen en cuenta para nada el valor 
intrínseco que cada {uno representa en la 
función que realiza ni comprenden que unos 
a otros se complementan en la lab >r reali­
zada por el conjunto, sino que aplican el 
corrabón de su eg í»mo particular para me­
dirlos, estableciendo diferencias o liosa-* e 
irritantes que tienen la Virtud de a« mbrar el 
descontento y la rivalidad entre los mismos 
que debieran estar hermanados por el Vín­
culo de la solidaridad ya que a todos los 
une la labor común.

Lo» trabajadores cometerían un error la 
mentable si continuaran aceptando esta c'a 
sifi.actón que de sus fuerzas productora» 
ha hecho la burguesía.

Entre ellos no d -be seguir primando el 
criterio estrecho de las categoría», »ino que 
por el contrario han de considerarse todos 
miembros de um sola familia, la de los pro­
ductores en la que no deben existir prerro­
gativas ni privilegios para ninguno de sus 
miembros

A lo s  e m p le a d o s  de c o m e rc io
Compañeros:

En estos momentos en qu* es más impe 
riosa la lucha entre el proletariado y la bur­
guesía, nosotros. los empleados de comercio, 
debemos decidirnos por una de esa« dos 
fuerzas, antes de que sobrevenga el último, 
choque y nc-s Veamos arrastrado* por los 
acontecimientos sin orientación alguna

Y esa decisión no ha de ser otra, fatal 
nente. que h de unirnos a los productores 
y engrosar sus filas, adoptando su* medios 
d* organiza* ión y practicand > los métodos 
de lucha que ellos emplean.

La luchn •« ley de vida, esto t s  elemen 
tal. sin embargo la inmensa mayoría de no­
sotros ha pieterido permanecer al margen 
del sindicalismo, por considerar una in»en 
satez el pretender se cambie por completo 
e! basamento de la actual sociedad, que 
anu a económica y moralmente a los únicos 
dignos de poseer derechos, o sean los tra­
bajadores de to.ios los catn.ios de ia activi 
dad huinHnt. factor exclusivo del progreso.

Nosotros.- como nuestros hermanos los 
obreros, -ufrimos el peso de este régimen, . 
pero no hemos tenido la Valentía de opo­
nernos a los bu ocratas que haciéndonos 
sus cómplices, no nos dan más que una ín­
fima parte del b<«tín; por esia razón es que 
permanecimos hasta ahora en unti situación 
equivoca, despertando con justo motivo los 
recelos del proletariado organizado.

Es necesario, absolutamente necesario, 
que reaccionemos entrando de lie* o al cam­
po de las luchas gremiales, despojándonos 
de prejuicios y couVé' cionalismo , que nos 
hacen delend- r los falsos valore* en que 
tiene su asiento esta organización de privi­
legios; tratemos de desalojar p. r todo» os 
medio- ia atrofia que amenaza apoderarse 
de nosotros, mu ntbros d I orgau smo s- cial 
renovado, atrofia que de salir victoriosa, 
nos hará des* mpeftar el mi mo pap* I, ante 
las transformadoras fuerzas p oletarias, de 
aqu. líos animales que en lugar de buscarse 
la vida por si mismos, dejan que otros la 
logren con su trabajo.

De este modo, haremos el ridiculo e in­
fame papel dt parásitos de la revolución 
tr uníante

D D elsignore.

A LOS OBREROS TRANVIARIOS

Camaradas: Con pepfundo doler he oído 
a los oradores que han hecho uso de la pa 
labra en nue-íra asamblea de la Casa del 
l ’ueblo. celebrada ti 18 del cte Allí no se 
habló de organización, que es lo que iodos 
de»eabámos, sino que hablaron de Dictadle 
ra, se hizo propaganda política del comu 
nistno.

Es bien triste lo que ha dicho un orador 
de los anarquista», y como talseó hecho» y 
cal ficó de sectario» a los hombres libres, 
y todo el mundo calló ante las afirmaciones 
ile un político, de un burócrata, que había 
ocupado injustamente la tribuna, porque os 
pobti.-os no deben ser llamados para hablar 
en los gremio», pues asi me lo hati enseña­
do to ios los organizadores.

Es bi- n triste Ver encaramadas como cau- 
dii os de nuestra organiza* ión a políticos, 
uno- declarados y otros vergonzantes. Es­
tamos manejados por políócos y de ese mo­
co no hay esperanza de que hagamos obra 
bu- na, que obtengamos la ayuda solidaria 
d< lo- demás proletarios.

Estar- «nos siempre vigilados por los otros 
gremios, p* rque en Vtrdad nos tendrán des­
confianza ul ver que tenemos en las comi­
siones, enclavados allí elemento«* pollinos 

En esa asamblea se sembró de modo que 
para el año que Viene pueda recoger el par­
tido Comunista de los tranviarios, los Votos 
para uno de los que habló la otra noche, 
ya lo Veres.

Y nosotros desde hoy en adelante, debe­
mos evitarle a nuestro gremio la Vergüenza 
de e>e hecho.

Camarada» tranviario», hay que cerrar la 
puerta a los políticos, de otro modo no ha­
brá organización, no habrá uuión del pro­
letariado, no habrá Verdadera emancipa­
ción.

U n tra n v ia r io  de la  E s t. A g ra c ia d a .

Resoluciones de Gremios
Sindicato O. del Municipio

En su última asamblea, y después de es­
cucharse el informe del delegado de la F.
O. R. U. sobre la actitud delC. F., acordó 
apoyarla en un todo, dándole un voto de 
confianza al actual Consejo.
O. Carboneros de Bella Vista

En su última asamblea *e tomaron lo*
siguientes acuerdos:

Lo Que si la P. O- M. no contesta en un 
plazo de 15 días a la contestación 
dáda por la asamblea de delegados de 
la P. O. R. U , con respecto a su au­
tonomía. se le vuelva a enviar otra 
notfe, fijando otro plazo igual al ante­
rior para que se adhiera a la P. O

• R U.; de lo contrario, no tendrá voz 
ni voto en el próximo congreso.

2 o  Adherirnos en un todo^i la proposi­
ción de la I. W W. ;R?B¡ón Chilena), 
sobre realización do un Congreso 
Americano, proponiendo se lleve a 
cabo an Montevideo

5.o Que la asamblea de delegado« nom­
bre una Comisión Fiscalizado*a para 
que revise el balance del local qm 
alqu la la F O. R. U

4 o Listamos a e»e Consejo comunique a 
la F- S. A. de Picapedreros, qu? es­
tamos dispuestos a comprobar en 
asamblea de delegados los cargos que 
hacíamos a esa entidad en la nota 
publicada en «Justicia» el 30 de Ju'k..

Enfermeros y Anexos

La última asamblea realizada por estos 
compañeros, fué todo un exponente de fuer­
zas, hallándose el local ocupado de bote a 
bote, quedando una gran parte de los aso­
ciados en la calle.

Resolvieron re-firmar una Vez más su 
confianza en el Comité de agitacón dán­
dole amplio* p >deres nara cuando crean 
conveniente iniciar el movimiento y solida­
rizarse en un todo con los camarada- del 
H. Vilardebó

Al final habmron los -amaradas J. Horca 
y J. Gómez por lu F. O R U.

En el curso de cuíco meses que fué 
elevado p «r esta entidad el petitorio de S 
horas y descanso semanal de los dé potas- 
de la Asistencia Pública iu> han desmayado 
en absoluto nuestro ánimo de sacrificio y 
de lucha Esta continuará impertérrita y 
tan es así, que e»tá pn-parán to e perfecta­
mente para lanzarse n »u acción definitiva. 
Por oirá parte, nuestro movimiento, en todo 
este periodo ha sido un exponente de an­
sias emancipadoras tanto en su f^se parti- 
cular como del proletariado de la región 
Todo esto, y nuestro triunfo {gremial es e 
ram.u» que ha de s«r un hecho descontado * 
que concluirá con t-'da la terquedad de los 
Martirenés y compañía

L a  Com isión.

Sindicato Unico del Trans­
porte de Carga y Descarga

A moción d>- la Sociedad de R. Carbo- 
ñeros de B. Vista, fueron invitadas las si­
guientes entidades: Carboneros de Monte 
V.deo y del Cerro, Peones de Barraca, 
('onductores Vehículos de Carga y F. o .
M . a una reunión que se celebró ti día 
19 del corriente en .1 local üati-¡a 120», 
donde se discutió la concernencia de formar 
el Sindicato Unico del Transpone de Car 
ga y Descarga mn las tuerzas antedichos, 
llegándose a la siguiente concusión:

«Que cada delegado presente informe a 
su gremio; que las asutnbieas acuerdan en 
concordancia y notifiquen la resolución al 
C. F. de la F. O. R. U., la cual convocan) 
a una nueva reunión cuando tenga las con 
testaciones en su pud. r.

Obreros Albañiles y Atiexis

Se convoca a¡ gremio a la asamblea que 
se efectuará el »áb.do 3 de Setiembre en 
el local de los obreros Kastronó nico-, Cua 
reim 1321, entré San Jo é y 18 de Julio a 
la ho a 2 0  y 30» para continuar la asamblea 
anterior

Orden del día : 1 o Informe de los rev *a 
dore» do cuentas 2 or Informes de los dele­
gados a la F- O. R. U. —3 . 0  R nuniia y nom 
tiramiento del tesorero, secr. tari * y pro-se- 
* retario - 4 o  Reformas al reglamento—5. » 
Asuntos Varios.

Siendo los asuntos a tratar de importan 
cia, se pide puutua. eslstencia.

E l Secretario.

A los Oficiales Peluqueros

En la asamblea general efectuada el 12 
del com ente se re-olv ó expu'ser del sindi 
cato a Nicolás García, * I que fué empleaJo 
de la bolsa de ti abajo, por considerarlo pir 
nicifso  y por atentar a la moralidad y los 
altos intereses de la organización. Con’»»to. 
ponemos en conocimiento a todos los «.fi 
cíales peluqueros que d ebo señor no ti*ne 
ya nada que ver con la bolsa de trabajo ni 
con el gremio

-  L a  C o m i s i ó n .

Sindicato Unico Gastronómico

Se cita a la redacción para el Sábado 
27 Es conveniente : puntualidad

El lunes 29 se reúne el Comité Ce* tral 
para tratar asuntos de importancia. Se en­
carece pun.ualidad.

/ E l  S e t  reta rio.

I N T E R I O R
MINAS

El Sindicato Unico de Trabajadores Mi- 
nuanos, e» la entidad que cobija en su seno 
a los trabajadores organizad' s sindicalmen 
te de e-ta tegón . pudiéndose calcular el 
número de asociados en unos 250 compa­
ñero* y 30 compañeras

Son componentes de esta organización 
tres o cuatro c monistas, que acaudillados 
por uno, fanático del Part'do Comunista, 
pero carente de sanas ideas, pretende »em- 
brar la cizaña y la contusión entre los a»o 
ciad-s.

Ultimamente, por medio de su papelucho, 
está empeñado en echar sombra« sobre el 
correcto proceder del compañe o Juan Gó 
rnez, miembro del C- F. de la F O- R U.

En la próxima daré algunos informes so­
bre los comunistas de ésta-

Corresponsal.

COLONIA
Camaradas: L.a organización obrera de 

esta región, pasa por un periodo verdade­
ramente crítico,' viéndose disminuir día a 
día las fuerzas, aumentando cada vez la 
fuerza reaccionaria, <ue lleva a cabo atro ' 
pellos inaudito» contra la clase trabajadora

Seria conveniente—y realzaría el espíri­
tu un tanto abatido de los trabajadores—1« 
venida de uno o dos camaradas de la F. O- 
R. U- para realizar una serie de conferen­
cias. en la cual se ponga <¡e manifiesto los 
males de la actual sociedad.

Corresponsal.

PAYSANDÚ
Los explotado* de ésta'pareciera no sen 

tir en sus espalda» loa efectoa de la bar­
barie capitalista y estatal, pues permanecen 
tranquilos y sumiso*, salvo ia sección fe­
rroviarios, que es la única que se baila or-

Con respecto a está entidad, debéis de 
saber, . amarada*, que fué organ-zada por
un po'fttco comuni»ta venido de esa. y por 
lo tanto os podéis dar cuenta lo que ten 
drán de «revolucionarios.»

Aquí somos muy pocos compañero«, que 
nos vemos abrum «dos por la apatía gene 
rat que reina en*el pueblo y campaña.

Saludos
Corresponsal.

SALTO *

Cumpaftero« del semanario TRABAJO
Salud.

R* unidos los componentes del Sindicato 
de Oficios Vario* de esta localidad, acor­
dó entre otras cosas, realizar todo« loe do­
mingo* de tarde, lecturas comentadas sobre 
los diferentes problemas sociale«. i

Como podréis constatar, es esta una ac­
titud digna de aplauso y de imitación La 
organización en ésta, marcha viento en po 
pa, salvo pequeñas disidencias que no afec­
tan mayamente a la buena marcha de la 
misma.

En otra seré más extenso.
Corresponsal

r o c h a

Camaradas: Con gran agrado recibí la 
vuestra y les prometo enviarles correspon­
dencia de vez eu caanio

En esta, la organización ob"era. casi po 
dnatt*** decir, que no existe Kxi»te una 
Unión Gene*«i de trabajadores, que vicia­
da desde sus principios, lleva una vida ané 
m ca. ca i nula.

H.ice m icha falta, que vengan compañe­
ros de esa. pero entendámonos b en. com­
pañeros, qu« nos informe de lo* Verdade 
ros principios del sindi» alismo, arrojando a 
un Indo toda autoridad aunque e»ta pro­
venga de nuestro Campo.

Saludos y Anarquía
Corresponsal

MERCEDES
En e-ta localidad, que- ¡a organización 

obrera, pa-ccia un tanto decaída, va repun­
tando nuevamente, pudiéndose notar interés 

fcde organización
Entre las sociedades organizadas. *e des 

taca ¡a de obreros Albafl les que cuenta 
actualmente con un total de 300 asociados 
y unos 14«» cotizantes •

Esta Sociedad tirite decreta !o hace un 
mes y med o el boycott a la fábrica de mo- 
saiC"» -La Artística» del burgués Marceli­
no E Rodríguez, boycott que se ap lca con 
toda rigurosidad y que ha puesto en un 
brete ¡« dicho explotador

Corresponsal.

CARTA DE UN MARINERO 

A mis enmaridas de I» F. 0  M.

Uompufteros: Si en la sol dad de mi ca 
marote empuño 1a plumo para deciros estas 
cuatro Verdades es porque mi corazón re 
h xa  de Miiargura, al Ver la de»organiz ción 
actual, existente en nuestra entidad y la 
apatía reinante en v sotro».

»Si, ya sé lo que diréis al leer estas linea*, 
todos absoluiamenta tod x , decí» tener cau­
sa para est.ir alejados de »a F. O M ; uno* 
dicen que si somos manejados por político*, 
ot os que mientras no se adujera * la F. O- 
R IJ. no engro aránjas fila» y muchos, que 
mientras siga un po ftico militante, manejan­
do a?I t món de nuestra navei la F. O- M., 
no aerviréi* de marinero* en bUa.

Y mientra* tanto la desorganización más 
la -timosa impera en nuestras «filas; qu»* h«y 
una camarina entronizada eó la F. O M.
• •mpuesta por político* pue* i fuera con 
ella, oara bien de la organización!

¿Qué queremos adherirnos a la F. O. R. U ? 
Pues concurramos a la asamblea, r  impon 
ga n>>s en ella nue-tra soberana voluntad, 
cual es l.t de engrosar las fila* de la enti­
dad madre.

Que el Consejo Federal y las comisionas 
administrat vas, no desean esto, nosotros 
las nombramos pura que ocuparan tale» 
puestos, y muy dueños somos dé sacarlas 
si no acatan la Volur tad de la mayoría

Camaradas, muchas i osas os tendría que 
decir, pero no qu- riendo abusar de la ama­
bilidad de los redactores del per ódico «Tra- 
b.ijo» al permitirme un espacio del sema­
nario, ceso aquí, pero prometiéndoos, de­
dicaros una carta todos b-» núm eos, hacién­
doos conocer muchas cosas que para Voso­
tros no tiene explicación

M arinero  del Cabotaje.

De la F. 0. R. U.
Unión G. de Trabajadores 

de las Canteras de Cufré

Se recibió en e»ta Secretaría, la adhe»ión 
a es a Central, de esta recientemente cons­
tituida cui dad, a la cu«l auguramos larga 
vida y sonoros triunfos Dirección: J .' Per- 
pignau—Cufré—Colonia.

Sobre el Congrego Regí nal

En la próxima semana »erá pa»ada a to 
dos los sindicatos la Orden del Día del 
próximo Congreso, a fin d»* que ésto# la» 
pongan a isludi-' de las asambleas y se 
expidan en 1 1  más breve lapso de tiempo.

A los Sindicatos

S e invita a los secretarkis de la* entida­
des acheridas a la F O R. U envíen 
delega os para retirar manifiestos de ésta 
sobre el conflicto de les obrero» enferme­
ro». todas las noches, desde las 21 a las 22.

l i s í o a

Grupo L. Nbvosr H oriten tW

F.lgrupo libertario «Novoa Horizonte«», oa 
taluda como camaradas del ai jamo Meel, v 
de-cando estrechar los I**« de so Maridad 
que deben unir a los anarquista« de todo« 
los pake*. concurriendo siempre qoe fuera 
posible.« una acción común en ia lucha por 
>«. Suciedad Futura ; y considerando que la 
•tetón de loa verdaderos anarqaistae e* te  
e*te momento más que nunca precisa, pori 
ficando el ambiente social ofa»cado por jm 
confusionismo 1« mayoría de laa veces dlb 
becado, manteniendo el comsnismo aadrqej- 

-co en «« pureza tradicional, o sea verdade 
ra.-os pile que. noticiando en ese periódi­
co la fundación del grupo libertario «Novoa 
Horizonte«-, acentuéis lo siguiente

Lo Kl grupo libertario «^ovoe Horizonte», 
«aluda a lo* anarquistas de todo el mundo 
V tes man fiesta su entera solidaridad ea la 
lacha y en la adversidad.

2.0 Les pide que envíen periódicos o cual- 
qeier otra correspondencia a su secretario : 
K Muchandinho 78 r./c. Lisboa. Portugal

So El grupo libertario «Novo* Horizon­
te*» tiene por misión inmediata la propagan­
da para le organización del primer congre­
so anarquista portugué«, y la respectiva fe­
deración nacional.

4 o Pro,»ónese luchar enérgicamente con­
tra el connteionismo que favorece la forma­
ción de agrupaciones adventicia*, con obje
ti vos dictatoriales o reformistas.

Salud y Anarquía
El secretario d tl grupo 

F rancisco Quintar.
N.>ta -  Se pide la reproducción en todo«

los periódico« libertarios a efectos de la 
correspondenc a internacional

Consumir Cerveza Montcvidcana, 
es  traicionar la cau ta  d a l trabajo.

|BOYCOTTI |BOYCOTT1
Oeeratado por la F. O. R.U

IM PO RTA N TE
A LOS COLABORADORES

Rogam oa a  lo« cam arada« que en­
vían colaboraciones para  “Trabqjo” 
quieran ram itlrlaa antea del domingo; 
de otra m anera llagarían tarda y-*l- 
fldlm ente podrán aer publicada# en el 
periódico de la aem ana venidera 

Ademáa, las co laboradonss, daban 
venir con letra clara y en cuartillas 
escritas por un so lo  lado, tratar de 
a su n to s  da interés general y evitar 
en lo posible, los a taques personales

Noticias varias

La agrupación comunista libertaria da al­
bañil?*, resolvió eu su última asamblea ge 
neral. cambiar el nombre de albañiles po­
niendo en su lugar e Trabajo y Ciencia», y 
adherirse a la alianza anárquica intemackh 
nal.

Quedan enterados le* compañeros y enti­
dades afines.

Se cita a los componentes de la agrupa 
ción «Trabajo y Ciencia» a la reunión que 
se efectuará el sábado 27 del corriente a las
20 y 30 en Galicia 1280.

La prensa anarquista an al Intarlor

Parece que los compañeros desconocieran 
el valor de la prensa anarquista en el inte­
rior de ia República, por el poco interés que 
se toman en contribuir a que el vocero li­
bertario que aparece en el Salto y me se 
Ham* «La Tierra» no desaparezca debido al 
déficit qu: pesa sobre él y que un grupo de 
compañeros sean los encargados de sacrifi­
car** « redactarlo y mantenerlo. Hay en la 
actualidad una rifa a beneficio de «La Tie­
rra» y que dentro de ooco se ha de jugar 
y todavía ha^ una cantidad grande de nú 
mero* pa a vender. Por lo tanto pedimos a 
los compañeros que *e interesen por adqui­
rir alguno quiera pasar todas las noches 
por Galicia I28U. La rifa se compone de 9 
p» emioa, el 1 o un hermoso reloj de plata y 
ei 2.o un año de suscripción al periódico. 
El precio del boleto es de $ 0-05 y se juga­
rá con la primera lotería de caridad del mes 
de Setiembre de 1921.

Ei agen te  de *La Tierra» en Montevideo.

NUESTRO CANJE

• N tte v a  E to9-—Organo de la Agr. Com. 
de Obreros Ebanistas—Bs. Aires.

«Ariet».—Revista de Estudiantes del Cen 
tro »ArieU—Montevideo.

•El Obrero en Coleado»—Periódico de 
la Unión de Obreros en Calzado — Monte­
video.

A d h e s ió n  a l  g r u p o  e d ito r  d e  T ’f y

S i Vd., camarada, desea form ar parte de la  Agrupación Editora, pue­
de firm ar e l cupón adjunto, remitiendo a l mismo tiempo la cuota de t  
0.50, que es la fijada como cotización mensual aparte de la  suscripción. 
También puede enriamos su dirección para inscribirlo como suscriptor o
paquetero. ‘

- , T R A B A l» , hará'una obra de renoración, defendiendo tos principios 
del sindicalism o libertario y combatiendo todas las desviaciones e infiltra­
ciones que amenazan a , pro,dañado. EL

CUPON DE AOHkaiON
Camaradas del Semanario « TRABAJÓ*.’ .

Sírvanse anotarme como adherente a esa Agrupación Editora. Can 
dicho objeto, adjunto f  0.50 correspondiente a la primera cuota menina!.
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